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  CAPÍTULO I


  EL TENIENTE MERKEL


  El blindado italiano apareció en lo alto de la duna y disparó precipitadamente, sin mucho acierto. El proyectil pasó unos metros por encima del jeep que mandaba Tom, quien en aquel instante se hallaba cómodamente reclinado en su asiento, junto al conductor, leyendo la carta que había recibido de Kentucky (USA) y que le escribió su padre hacía más de dos meses.


  —¡Ahí los tenemos, teniente! —gritó James Patridge, el conductor, visiblemente alterado.


  —Retrocede, James. ¡Da media vuelta! ¡Tranquilo!


  El inglés obedeció. Efectuó un brusco viraje e impidió que Ronald Bishop, el ametrallador, pudiera malgastar unas ráfagas de la «Vickers» instalada en la parte trasera del vehículo.


  Ahora, desde la tanqueta italiana, les dispararon con una ametralladora pesada. Pero James, con pericia, estaba efectuando un hábil zigzagueo y alejándose rápidamente del peligro.


  Cuando se creyeron a salvo, Thomas Merkel volvió a reanudar la lectura de su carta, empezando de nuevo por el principio.


  
    Querido Tom:


    No sé dónde te encuentras, ni me preocupa el saberlo. Te escribo a tu regimiento, en Inglaterra, y estoy seguro de que te remitirán mi carta. Aquí todos estamos bien, como espero que te encuentres tú al recibo de ésta. Te echamos de menos y estamos algo preocupados por las noticias que nos llegan de Europa, donde esos desalmados enemigos nuestros lo están invadiendo todo.


    Pero yo sé que eres un militar de carrera y lo estarás haciendo mejor que todos esos ingleses reclutados apresuradamente después de lo de Dunkerque. Un cadete de West Point vale más que un cadete de Sandhurst, y eso debe tenerlo en cuenta el rey JorgeVI.


    Bromas aparte, compadezco a los alemanes, pues sé que les vais a dar una paliza colosal, como se la dimos nosotros en la guerra anterior y, de no haber sido por aquel condenado armisticio, habríamos entrado triunfantes en Berlín. Esta vez, sé que vosotros lo conseguiréis.


    Lo malo, para mí, fue aquella maldita mina que algún hijo de perra enterró en la cuneta de la carretera, cerca de Ruen-sur Somme. ¿No fue mala suerte? Claro que ya me conoces; ni un artefacto explosivo podía liquidarme. Soy un Merkel. ¡No lo olvides! Y Merkel fueron los que se instalaron en este país, hace más de cien años, cuando llegaron de Baviera y aquí sólo habían indios salvajes.


    Mi pierna ortopédica me sirvió de mucho. Gracias a ella pude trabajar en la granja y criar a mis cuatro hijos, de los que estoy muy orgulloso, especialmente de ti, ya que intuyo que llegarás a ser general. Ya se lo dije a tu madre —¡que Dios la tenga en su gloria!— el día que naciste. «Este niño será más grande que Sherman o Grant».


    Y no tienes que preocuparte en absoluto de tu ascendencia germánica. Eres norteamericano desde hace muchas generaciones. Además, considera que no peleas contra tus antepasados, sino contra los perros sanguinarios de Hitler, esos detestables y odiosos nazis, perseguidores de judíos. Tú eres un americano en las fuerzas expedicionarias británicas, un agregado militar en defensa de la democracia.


    Recuerdo con emoción el día que te graduaste en West Point. Allí estábamos todos, viéndote desfilar. Sólo faltaba Mary. Pero yo estoy seguro de que, en algún lugar del más allá, te estaba contemplando con el mismo orgullo que nosotros. En su sitio, y ya casi la viva imagen de su madre, estaba Grace, muy seria, con los rizos al viento, irradiando su brillo dorado. Y también estaban tus dos hermanos, Larry y Andy, pecosos ambos, rebeldes, orgullosos de ti, que te vitoreaban agitando sus gorras. ¡Ah, Tom! Ya hace unos años de eso. Y nadie esperaba que estallase la guerra, en la que tarde o temprano habremos de intervenir, como es obvio, pero en la que tú no podías perder tu oportunidad. Y por eso te fuiste a Inglaterra, donde estoy seguro no habría ocurrido lo de Dunkerque de haber estado tú allí.


    Debes saber que Larry ha obtenido ya su título de ingeniero y está trabajando en Detroit, pero viene a casa todos los domingos. Andy, el pequeño «An» ya es casi un abogado. Dos años más y se licenciará en leyes. Estoy seguro de que mi tercer hijo será más grande que Abraham Lincoln.


    ¡Ah! Pero si vieras a Grace no la conocerías. Lleva la casa casi tan bien como su madre, ¡y sólo tiene diecisiete años! No ha querido estudiar más, y no se lo reprocho. Sabe que la necesito y, ¡qué cuernos!, las muchachas sólo tienen que ser guapas, como ella, y saber llevar una casa. Pronto voy a tener que vigilar a los que vendrán a solicitármela. Y ha de ser un tipo que venga a relevarme… ¡Ejem! No hay que ponerse sentimental. Eso es otra cuestión.


    Bueno, hijo. Será mejor que deje ya de escribir. Es muy tarde y tú no tendrás mucho tiempo para leer. Recibe con esta mi cariño más intenso y profundo, así como recuerdos de Grace, que me ha pedido que te los envíe. Cuídate y no corras excesivos riesgos. Las guerras no se ganan cometiendo insensateces. Un abrazo de tu padre,


    Bill.

  


  —¡Vienen detrás nuestro! —exclamó James, el conductor.


  —Calma, muchacho. Sigue haciendo eses. ¿Qué te ocurre, Ron?


  El ametrallador se había crispado, ahogando un gemido. Cuando Tom Merkel fue a sostenerlo, vio la sangre empapar su pecho y comprendió que le habían alcanzado de lleno.


  —Serénate, hijo. No será nada… Tiéndete ahí. Te llevaremos a un puesto de socorro.


  Tom sabía que esto no iba a ser posible, al menos en bastante tiempo, ya que se encontraban a casi seis horas de El Alemain, en el desierto libio. Y la situación del artillero Ronald Bishop era extrema.


  —¡Dirígete hacia esa depresión y ponte fuera de su línea de tiro! —ordenó el teniente al conductor—. El terreno es blando, pero si lo tomas a toda velocidad…


  Thomas Merkel no pudo acabar su frase. Esta vez fue un certero proyectil, reventando a menos de dos metros, el que hizo saltar al jeep, como encabritándolo. Sus tres ocupantes brincaron hacia el aire caliente y luego cayeron violentamente al suelo arenoso.


  —¡Aaaay! —Pareció ladrar James Patridge, antes de estrellarse contra el suelo, donde quedó inerte.


  El infortunado Ronald Bishop no debió sentir nada. La terrible explosión pareció acabar con él. Y sólo el teniente americano, con más suerte que los demás, cayó rodando por la ladera arenosa, hasta ir a parar al fondo, a unos ocho metros, fuera de la visión del blindado de Mussolini.


  Y fue en el fondo de aquella especie de vaguada desde donde Tom vio aparecer un «Spitfire» inglés que efectuó un picado sobre la tanqueta italiana, a la que ametralló.


  —¡Bravo, piloto! ¡Viva la RAF! —gritó Tom, incorporándose y sentándose para extraer un paquete de cigarrillos y encender uno parsimoniosamente—. ¡Duro con ellos!


  —¡Teniente Merkel! —Llegó hasta el americano la voz de James Patridge—. ¿Dónde está usted?


  —Aquí abajo, cockney. Asómate.


  El chófer del jeep asomó su cabeza y su casco aplanado por encima de la duna.


  —¿Y Ron? —preguntó Merkel.


  —Está… está aquí… Creo que… que no vive, teniente.


  —Lo siento. Hay que quitarle la placa. ¿Y el jeep?


  —Hecho una ruina. Si no vienen a recogernos, habremos de volver andando.


  El «Spitfire» efectuó otra pasada sobre el blindado italiano y luego se alejó hacia el norte, en dirección a Marsa Matruh, que según cálculos de Tom Merkel, debía hallarse a unas cincuenta millas.


  Por suerte, el blindado enemigo también se estaba retirando porque alguno de los proyectiles del avión debió causarle algún efecto.


  Efectivamente, al poco, Tom y James se encontraban solos en el desierto libio, con un compañero muerto y el jeep destrozado.


  —Si tuviésemos una radio, como el jeep del capitán Evans —se lamentó el conductor—, podríamos enviar un mensaje y que nos vinieran a recoger. ¡Ya ve usted cómo han dejado el vehículo!


  —No te preocupes. James —respondió Tom—. No tenemos jeep, pero nos quedan las piernas. Ayúdame a enterrar al pobre Ron.


  Utilizaron una pala de campaña. El terreno era blando y pronto cumplieron con la sagrada misión de proteger el cadáver de los animales de rapiña. Con dos tubos de hierro que arrancó de la carrocería del jeep, James Patridge improvisó una cruz. Y sería Tom Merkel, el oficial del grupo, el que pronunciaría la plegaria:


  —«He aquí que te devuelvo tu carne y consolido tus huesos. Con cuidado recojo tus miembros desparramados. Ahora, ejerces tus poderes en la Tierra; los miembros de tu cuerpo están bien custodiados».


  James Patridge alzó la mirada y contempló al americano con infinito asombro.


  —No sabía que supiera usted predicar.


  —Vámonos, James. Coge las cantimploras. Yo llevaré la «Sten» y el macuto con los cargadores. ¿Predicar? ¡Ah, no! Es un fragmento de El libro de los Muertos, un antiguo texto egipcio, de los tiempos de las Pirámides. Lo estuve estudiando no hace mucho en El Cairo.


  —¿Y le puede servir al pobre Ronald Bishop una plegaria del antiguo Egipto? —se sorprendió el londinense.


  —¿Y por qué no? Todos son muertos, ¿no?


  * * *


  Al mediodía el sol era un auténtico infierno. Hubieron de improvisar un toldo con sus ropas, y guarecerse. Racionaron el agua y las escasas provisiones.


  Pero el inglés tuvo mala suerte. Mientras trataba de descansar, un escorpión le picó en un brazo. El alarido que soltó pareció el estallido de un polvorín en el desierto. Empezó a correr, gritando y dando vueltas, mientras Tom aplastaba al escorpión con una piedra.


  —¡Ya está muerto, James! Ven a que te eche un vistazo.


  —¡Me estoy muriendo! ¡Me ha envenenado la sangre! ¡Ay, ay! ¿Era un escorpión muy grande?


  El teniente Merkel hubo de ir en pos del acobardado inglés y obligarle a volver a la improvisada tienda. Le examinó el brazo y optó por practicarle una pequeña incisión con la punta de un cortaplumas de campaña que llevaba en el bolsillo. Luego, succionó la herida y escupió la sangre sobre la arena ardiente.


  —Ea, ¡ya está!


  El otro se lo quedó mirando estúpidamente.


  —¿Ya estoy curado? Es que vi morir rabiando a un paisano, al que le picó un escorpión en El Alamein, hace un mes.


  —Debió picarle dos veces. A ti sólo te ha picado una. No seas cobarde, James Patridge.


  Sin embargo, a la media hora el conductor del jeep estaba sin sentido, sudando copiosamente y diciendo palabras incoherentes. Al atardecer, Tom no tuvo más remedio que cargarse a la espalda al que había sido su chófer, y emprender la marcha hacia el norte, hasta caer derrengado. Al amanecer reanudó su vía crucis, con el infeliz inglés a su espalda y estuvo andando hasta que le fallaron las fuerzas. Antes de caer sobre la ardiente arena tuvo la impresión de que una bandada de buitres revoloteaba a gran altura, esperando su festín.


  * * *


  Cuando Thomas Merkel, oficial norteamericano voluntario en el ejército de su Majestad Británica, abrió los ojos lo primero que vio fue a un sargento que le sonreía, agitando de un modo extraño las guías de su kaiseriano bigote rubio.


  —¿Qué…?


  —Hola, teniente Merkel. ¿Cómo se encuentra?


  —No… no sé… ¿Dónde estoy?


  —Campamento sanitario número 3, en Bardia. Lo manda el coronel médico John F.Kershaw.


  —¡Oh, gracias a Dios! —Tom entornó los ojos y trató de recordar. Al hacerlo, añadió—: ¿Y Patridge?


  —¿Se refiere usted al soldado que le acompañaba?


  —Sí, James Patridge.


  —Está bien. Ha sufrido algunos trastornos a causa de una picadura de escorpión, pero pronto estará curado.


  —¿Cómo nos encontraron?


  —El capitán Evans les trajo en un jeep. Dijo que habían estado perdidos en el desierto durante cuarenta y ocho horas. Un piloto de la RAF informó haberles visto cuando eran atacados por un blindado italiano.


  —¡Aaah! Sí, sí… Perdí a mi artillero, Ronald Bishop. ¿Dónde está el capitán Evans?


  —Bebiendo cerveza con los médicos.


  —¿Puede usted llamarle, sargento?


  —Sí, con mucho gusto.


  El suboficial se alejó, abandonando la tienda, y Tom quedó solo. Miró en derredor, viendo otra litera vacía. Le trataban con la consideración de un oficial americano. Evans era un buen inglés.


  Al poco, un hombre delgado, moreno de piel y rojo de pelo, con fino bigote e impecable uniforme de campaña: pantalón corto, sahariana, gorra y gafas contra vientos, amén del correaje, pistola de reglamento, calcetines y botas, asomó en la entrada.


  —¿Qué tal, teniente Merkel? Me debe usted la vida.


  Tom se quedó mirando a su superior.


  —¿De veras?


  —Bueno. Yo le encontré y le traje aquí.


  —¡Y yo hube de cargar durante todo el día con un hombre desmayado! Pero no importa. Fuimos atacados por un blindado de Graziani y perdí el jeep y al soldado Ronald Bishop.


  —Lo siento, Merkel —replicó Evans, sentándose en una banqueta que había al lado de la litera—. Estoy enterado de todo.


  —¿Ha hablado con Patridge?


  —Sí. Esto es una guerra… colonial, de raids, de emboscadas o de tirar la bomba y esconder la mano; pero guerra, después de todo. Y lo peor es que irá tomando incremento día a día y el número de bajas aumentará. ¿Cómo se siente?


  —Muy cansado —confesó Tom, sinceramente.


  —Le daremos un permiso en El Cairo. ¿Quince días? Si pudiera le enviaría a la metrópoli, pero no estoy autorizado. He oído decir que pronto habrá una contraofensiva y necesitaremos oficiales.


  —Si han de enviarme de nuevo al desierto, ¿me proporcionará una radio, capitán Evans? —dijo Tom, sonriendo.


  —Se lo prometo, Merkel. Llevará usted radio y dos jeeps.


  —Gracias. Si es así, con unos días de descanso será más que suficiente. ¿Hay alguna enfermera libre aquí en Bardia?


  —Sí. Y un hotel donde podrá bailar, tomar un buen jerez y darse un baño imperial. Póngase bien y disfrutará de todas esas ventajas.


  El capitán Evans se levantó y tendió su mano a Tom.


  —Gracias, señor. Si no tengo nada roto, mañana estaré de nuevo en pie.


  —Le admiro, Merkel. A pesar de ser usted americano, es un valiente.


  El capitán Evans salió de la tienda antes de que Tom pudiera preguntarle qué significaba aquella expresión de «a pesar de ser americano». ¿Qué se había creído aquel insignificante oficial británico?


  La dolencia de Tom Merkel solo era extenuación, que se reparó en parte con la primera comida. Fue sometido, sin embargo a un exhaustivo reconocimiento médico, por un coronel risueño y de cabellos blancos que estuvo en Nueva York hacía más de veinte años y quiso elogiárselo a Tom al saber que éste había nacido en Estados Unidos.


  —¡Sí, señor, una gran ciudad! ¡Muy industrial! Claro que está compuesta de gentes de todo el mundo, especialmente italianos…


  —¡Y alemanes! —añadió Tom, zahiriente—. ¿Sprechen Sie deutsche. Herr Doktor? (¿Habla usted alemán, señor doctor?). Perdone, coronel, es broma. En Estados Unidos también hay negros, y pieles rojas.


  —Sí, sí, ¡claro! —El coronel Kershaw pareció amoscado—. Yo estuve en el Hospital Memorial Maimonides y en la Clínica Mayo… Algo impresionante. Allí tenía un amigo… Oiga, teniente, ¿en qué le he molestado?


  —En nada, señor. América es la tierra donde nací. Pero mis antepasados vivieron en Baviera.


  —¡Ah! ¿Por eso me ha dicho que habla alemán? Vamos, vamos, teniente; sé que lo ha pasado usted mal, pero no tiene ninguna herida grave. El capitán Evans me ha dicho que renuncia usted a dos semanas de permiso en El Cairo, ¿es cierto?


  —Sí. Con tal de volver cuanto antes a la lucha y darle una lección a los italianos, renuncio a lo que sea.


  —O.K., teniente. Pues por mí no se prive usted. Lo malo será que si acabamos con los italianos, vendrán sus compañeros los alemanes y eso ya no será tan gracioso.


  El coronel John F. Kershaw miró fijamente a Tom al hacer este comentario y esperó la respuesta, que no tardó en llegar.


  —Tan enemigos son los italianos como los alemanes, señor. Y aunque mis antepasados fueron bávaros, yo soy norteamericano y voluntario en el ejército británico. De eso no quedará la menor duda.


  —¡Formidable, teniente Merkel; formidable! —Fue lo único que acertó a decir el coronel médico, el cual salió de la sala de operaciones dejando a Tom en manos de un oficial subalterno.


  —Me han dicho que hay por aquí un hotel donde se puede uno bañar, tomar una buena cerveza y…


  —¡Mañana podrá usted ir al hotel Bardia, teniente! —replicó el oficial médico—. Esta noche es mejor que duerma usted en su tienda.


  Thomas Merkel así lo hizo. Después de cenar le visitó el soldado James Patridge.


  —¿Da usted su permiso, teniente?


  —¡Hola, James! ¿Qué tal estás? Me alegro mucho de verte. Parece ser que tuvimos suerte, ¿no?


  —Sí. Le agradezco lo que hizo por mí, señor. De no haber sido por usted…


  —¡Bah, olvídalo, James! Carece de importancia.


  CAPÍTULO II


  LA EVASION


  Los ingleses contraatacaron en diciembre de 1940 e hicieron retroceder a los italianos hasta El-Agheila, más allá de Cirinaica. Y debido a esto, los alemanes decidieron intervenir en África del Norte y enviaron al África Korps, mandado por el legendario general Rommel, el cual hizo retirarse a los ingleses hasta Sollum.


  Y fue en esta operación donde el capitán Tom Merkel cayó prisionero de los alemanes, después de haber opuesto una tenaz resistencia con un grupo de blindados ingleses, en las inmediaciones de Bengasi.


  Junto con un nutrido grupo de soldados británicos, entre los que habría quinientos o seiscientos hombres. Thomas Merkel fue conducido al campo de prisioneros de El Mechili, donde fueron internados con otros tantos prisioneros. Afortunadamente, los alemanes fueron previsores y habían preparado el campo de El Mechili para muchos más cautivos, por lo que sobraban barracones y campo de esparcimiento.


  Nada más descender de los camiones, los oficiales fueron llamados aparte y el edecán del propio general Rommel, que había llegado en un todo terreno junto con los prisioneros ingleses, les soltó una arenga en perfecto inglés, diciéndoles:


  —Caballeros, según los acuerdos de la Convención de Ginebra estamos en la obligación de facilitarles alimento, vestuario y alojamiento, así como idéntica consideración a que ustedes someten a nuestros soldados y oficiales cautivos. El general Rommel me ha encargado personalmente que les diga que todas las reclamaciones que tengan a bien presentarnos serán atendidas si son justas. Podrán, incluso, mantener correspondencia con sus familiares, a través de la Cruz Roja Internacional, y gozarán del privilegio de los prisioneros de guerra.


  »Los oficiales están libres de servicio y podrán reunirse en el barracón dispuesto para ellos. La tropa habrá de colaborar en los trabajos de mantenimiento del campo. Necesitamos cocineros, brigadas de limpieza, albañiles, carpinteros, mecánicos, fontaneros…


  Entre los oficiales ingleses, Tom Merkel estaba un tanto oculto, pues no deseaba ser descubierto como oficial norteamericano voluntario. Un asesor jurídico de su regimiento, antes de emprender viaje a Egipto, le había advertido del peligro que representaba si caía cautivo y se descubría que era norteamericano. «Se podría poner en entredicho, y estoy seguro que lo harán porque ya lo hicieron en Dunkerque, la neutralidad norteamericana, lo cual perjudica al Reino Unido. Por eso usted, para todos los efectos, es un oficial británico. Y si es hecho prisionero, se limitará a decir su nombre, número y categoría, y nada más».


  Y eso fue lo que hizo Tom cuando le capturaron:


  —Soy el capitán Thomas Merkel, del II Regimiento Blindado de Las Fuerzas Expedicionarias Británicas. Mi número es…


  Y como un oficial más, Thomas Merkel estuvo algún tiempo en El Mechili, ocioso, esperando el contraataque inglés y la liberación, que no se producía según la medida de sus deseos. Y por esta causa en la mente de Merkel empezó a germinar la idea de la huida. Primero lo pensó, y luego fue a exponérselo al mayor Williams Pringle, quien le escuchó con mucha atención, después de haberle preguntado cuál era su plan de huida.


  —He pensado en huir conduciendo una ambulancia alemana. Se trata de que me ayuden a secuestrar a uno de los conductores de la sanidad alemana. Nada más que esconderlo en uno de los barracones durante unos días. Bien amordazado, nadie lo encontrará. Y yo ocuparé su puesto.


  —¿Y piensa usted ir con una ambulancia alemana hasta nuestras líneas, capitán? ¿Está loco?


  —No, ni por asomo, señor. Hablo perfectamente alemán. Si me pongo las ropas del conductor y actúo con tranquilidad, puedo salir perfectamente del campo llevando algunos enfermos al hospital de Bengasi. Y hasta cabe la posibilidad que lleve prisioneros sanos en vez de enfermos. Estoy tratando de averiguar cuál es el momento adecuado para la evasión, que yo imagino mejor durante la noche, si se presenta algún caso de enfermedad grave.


  —El médico alemán, ese doktor Reinhard Müller, no es tonto. Es difícil que mande a nadie a Bengasi si no está realmente enfermo.


  —No, por supuesto, mayor Pringle. Pero además del enfermo grave, podemos añadir nosotros algunos nombres más. Es fácil ya que tenemos hombres en la enfermería.


  —Bueno, hablaré con el jefe de fugas. Ya le diré algo. Estudie usted bien esa cuestión de la enfermería y… ¿de verdad sabe usted hablar bien alemán, Merkel?


  —Mein Oberst, Sie werden mein Sicksal sein oder Deutschland über alies[1]. Desciendo de emigrantes bávaros y mi padre quiso que aprendiera la lengua de sus antepasados, a pesar de que él también hizo la guerra contra los alemanes. Por eso creo que podré arreglar también lo de los papeles.


  El mayor Williams Pringle sonrió y palmoteo el hombro de Tom.


  —De acuerdo. El riesgo será suyo, capitán Merkel. Ya le diré algo.


  La respuesta que obtuvo Tom al cabo de veinticuatro horas fue afirmativa. Pero casualmente, en el mismo instante en que el mayor Pringle estaba confirmando al oficial americano que un grupo de prisioneros le ayudaría en el secuestro del conductor de la ambulancia, un camión con nuevos cautivos hacía su entrada en el campo y se detenía delante del edificio de administración. Y cuál no sería la sorpresa de Merkel al ver, entre otros, descender del vehículo a un individuo conocido.


  —¡Jimmy Patridge! —exclamó Tom—. Disculpe, mayor. Acaba de llegar un amigo en ese camión. Voy a saludarle.


  —Sí, por supuesto. Que tenga suerte, Merkel.


  Tom se alejó apresuradamente y se detuvo ante la misma alambrada que separaba el campo de prisioneros, propiamente dicho, de las dependencias administrativas, donde sólo se movían los soldados del Afrika Korps y algunos italianos. No estaba permitido hablar con los prisioneros recién llega dos, pero Tom hizo caso omiso del reglamento.


  —¡Eh, Jimmy! ¡Cabo Patridge!


  Algunos prisioneros recién llegados se volvieron. Sólo James alzó el brazo y sonrió:


  —¡Capitán Merkel! No esperaba encontrarle aquí.


  —Fuimos rodeados mientras luchábamos. Nada pudimos hacer. O rendirse o morir.


  —Eso nos ocurrió a nosotros.


  —¿No estabas de chófer con el coronel Kershaw?


  —Sí. Nos alcanzaron en la carretera entre Tobruk y El Gazala. Hirieron al coronel.


  —Lo siento.


  Un soldado alemán, armado con una metralleta «Schmeisser», se acercó gritando:


  —Sei ruhig! ¡Sprechen verboten! (¡Silencio! ¡Se prohíbe hablar!).


  —¡Ya te veré más tarde, Jimmy! No te preocupes —dijo Tom al recién llegado prisionero, y al soldado alemán le hizo un gesto despectivo.


  * * *


  La acción se desarrolló al anochecer, cuando en una de las ventanas de la enfermería alguien realizó unas extrañas señales con una lámpara de luz roja y blanca. La «Operación Juba» había empezado.


  Un observador atento se deslizó hasta el barracón 3 de oficiales y llamó a la puerta, que le fue abierta. Se intercambiaron unas breves palabras e inmediatamente el ordenanza fue hasta la litera en donde dormía el capitán Merkel, sacudiéndole suavemente y despertándole.


  —Señor, la señal.


  Tom no vaciló. Se acostaba vestido para no perder tiempo… ¡Pero vestido de soldado alemán! Sólo tuvo que calzarse unas botas que tenía ocultas bajo el lecho y colocarse una guerrera gris, igual que los conductores de ambulancia alemanes. También sacó un gorro con visera, propio de los expedicionarios germanos del Afrika Korps, y se lo encasquetó, colgándose al cuello unas gafas fabricadas en Essen.


  —¿Qué parezco, Ben?


  —¡Un perro teutón, señor!


  —Gracias. Deséame suerte.


  Tom Merkel no se despidió de nadie. Posiblemente algún oficial inglés estaría despierto y le vio vestirse y salir. Pero nadie habló. El capitán americano no gozaba de excesiva simpatía entre sus compañeros ingleses.


  En el exterior, Tom se adosó al muro del barracón y examinó el cielo. La noche era completamente cerrada, lo que favorecía sus planes. Pensó en lo que habría sucedido en la enfermería, hacia donde miró, no sin aprehensión. Luego, agazapándose, se deslizó hacia la alambrada que separaba el campo de prisioneros de guerra de la enfermería, y que no representaba ningún obstáculo, por ser una simple división interna.


  Al llegar a la alambrada y tirarse al suelo, vio la ambulancia con las luces apagadas delante de la enfermería. «¡Esa puerta!», masculló Tom, entre dientes. Alguien se había dejado la puerta de la enfermería entreabierta y un rayo de luz se filtraba al exterior.


  Un instante después, cuando Tom desafiaba las púas de la alambrada y se deslizaba por debajo, la puerta de la enfermería se cerró. Se apagó la luz interior y la puerta se volvió a abrir.


  «¡Bien! —pensó Tom—. Jimmy y Fenwick se han dado cuenta».


  Sintió un fuerte pinchazo en una pierna, pero no tiró o se habría lacerado la piel y desgarrado el pantalón alemán que llevaba. Hubo de morderse los dientes y desengancharse. Des pues procuró ser menos impaciente.


  Cuando logró atravesar la alambrada corrió, casi en cuclillas, hacia la oscura ambulancia. Un individuo con la cabeza completamente cubierta de vendajes apareció junto al vehículo, empuñando una «Luger» cuyo cañón casi introdujo en la boca de Tom.


  —«El arco iris se ensancha» —dijo con voz ahogada.


  —«Es porque la lluvia arrecia».


  —Bien, señor. Sin novedad en el puesto médico. Llevamos cinco hombres ilesos, tres de ellos armados, y al coronel John F.Kershaw, el único herido.


  «¡Por los cuernos de Lucifer! ¡El coronel Kershaw en persona!».


  —¿Dónde está James Patridge?


  —Adentro, equipándose con las ropas de un cabeza cuadrada.


  —Bien, vámonos cuanto antes.


  —¡Tiene usted que entrar y rellenar la documentación! —exclamó el de la cabeza vendada.


  Tom estuvo a punto de darse un golpe. Lo había olvidado pensando solo empuñar el volante del vehículo sanitario y salir de estampida, arremetiendo incluso contra los postes de control, en la salida del campo.


  Pero James lo había previsto todo. Sobre una mesita blanca, en la que descansaba una metralleta «Schmeisser», cargada, estaba extendiendo varios papeles. Cuando Tom Merkel se le acercó, el cockney sonrió y señaló los documentos.


  —Esto es todo lo que llevaban esos dos tipos, señor.


  —¿Dos? ¿Dónde están?


  —El grupo de ayuda se los ha llevado no sé adónde. La enfermería, si no pasa nada, es nuestra. Hemos encontrado esto en un armario. ¿Servirá? —James señalaba la metralleta germana.


  Sin embargo, Tom Merkel tomó los papeles y frunció el ceño, al ver una raya debajo del nombre de coronel Kershaw.


  —¡Hay que borrar esta raya, Jimmy! ¡He de escribir los nombres de los que vamos a Bengasi!


  —No se apure. Fenwick me ha dicho que hay impresos aquí. Tome el que necesite.


  De un cajón de la mesita Patridge extrajo un rimero de impresos, ¡todos con su correspondiente sello oficial y firma!, previamente sustraídos y falsificados. Y Tom Merkel encontró el que necesitaba. Sólo tuvo que incluir el nombre de John Kershaw junto con otros cinco, e inventarse enfermedades graves.


  —¡Listo! ¡Vámonos!


  Jack Fenwick era un escocés de rojos cabellos que, previa mente, se había teñido el pelo y cortado estilo alemán, como una cabeza cuadrada, según era moda de la época. Estaba tendido junto al coronel Kershaw, con el vientre cubierto de vendajes ensangrentados. Cuando Tom le examinó con la linterna que le facilitó Patridge, el escocés tenía el rostro macilento, crispado de dolor y parecía casi un moribundo. Pero no sufría absolutamente nada. Los otros «heridos» estaban en idénticas condiciones.


  —¿Qué le parece, señor? Hemos hecho las cosas lo mejor que hemos podido. Han tenido que estar ocultos en los barracones varios días hasta que se ha presentado esta ocasión.


  —Correcto, Jimmy. Vamos a ver si logramos salir de aquí. Tú no despegues los labios ni para toser, ¿comprendido?


  —Descuide, señor. Andando.


  Cerraron la puerta trasera de la ambulancia y subieron a la cabina. Con los papeles en el bolsillo de la guerrera, Merkel tomó el volante. «Ten cuidado con las luces», le habían advertido los asesores. Y él se aseguró cuidadosamente, examinó el tablero del vehículo. Todo estaba en orden. Eran las dos de la madrugada.


  —¡En marcha, Jimmy! ¡Suerte!


  El londinense no respondió: estaba rezando.


  Con débil ruido, la ambulancia se dirigió hacia la salida.


  Un puesto de control se abrió y se cerró sin que nadie le preguntase nada. El centinela estaba medio dormido y había sido advertido que iba a salir una ambulancia con heridos para Bengasi. Pero el segundo control fue más riguroso. Un feldwebel les ordenó detenerse, alumbrándoles con una potente linterna.


  —¡Halt!


  Tom detuvo la ambulancia justamente al lado del suboficial.


  —Seis enfermos con destino a Bengasi —dijo Merkel en perfecto alemán.


  —Los papeles.


  Tom se registró los bolsillos y hojeó los papeles.


  —¿Es éste? —preguntó, mostrando el de la lista de heridos.


  —¿Eres tonto o nuevo? —Se encrespó el feldwebel, arrebatando el documento a Tom y alumbrándolo con la linterna.


  —Soy nuevo, sargento. No conozco ni siquiera el camino.


  —¡Pues procura no perderte o sabrás lo que es el pelotón de castigo! ¡Andando; lárgate de aquí!


  Tom respiró. El control estaba pasado. Pero quedaba el otro, o sea el exterior, donde se vigilaba con mayor cuidado.


  Y allí había un oficial al frente del pelotón de vigilancia. Tenían, además, dos tanquetas mixtas blindadas y varios todo terreno, así como motos.


  Como la barrera era doble, Tom Merkel no tuvo más remedio que detenerse. Y un oficial malencarado, con la sahariana desabrochada, la gorra ladeada y la funda de la «Luger» desabrochada, se acercó a la ambulancia, seguido de dos soldados armados con fusiles «Máuser».


  —Abrid la parte trasera —ordenó el oficial—. Otto, la linterna.


  Fue Tom quien descendió y abrió la puerta trasera, diciendo al oficial alemán:


  —Heridos, señor.


  —¿Y qué iban a ser, huidos? Dame el pase de salida.


  Tom sacó de nuevo los papeles y, como fingiera vacilar, el otro se los arrebató bruscamente, a la vez que decía:


  —Examina a esos heridos, Otto… ¡Estos papeles no están en regla! —exclamó el oficial.


  —Perdón… ¿Cómo dice?


  —Falta la autorización del jefe de Campo. Con la del comandante médico no hay suficiente. ¡Müller no es nadie!


  —¿Los devuelvo a la enfermería? —preguntó Tom Merkel, fingiendo indiferencia e ignorancia—. Me han dicho que tenga mucho cuidado con el coronel médico inglés. Debe estar en Bengasi para ser operado antes del amanecer.


  El oficial alemán, que ya se dirigía a la caseta, con los papeles en la mano, se detuvo y se volvió, preguntando a Tom:


  —¿De dónde eres, muchacho?


  —De Munich.


  —¡Ah, claro! Y seguramente no sabes leer ni escribir.


  —Un poco. Soy mecánico de automóviles, señor. Un buen mecánico, por si le interesa. Por eso el general Rommel me colocó aquí. Estoy recomendado a él.


  El oficial ya no vaciló más; devolvió los papeles a Tom y con gesto hastiado, exclamó:


  —Vete. Llévate a esos heridos a Bengasi o a Munich, ¡me da absolutamente lo mismo! ¡Esto es una guerra, ni hay orden ni concierto!


  —A la orden, señor.


  —¡Laaaargo de aquí, estúpido!


  Tom se apresuró a subir a la cabina y guiñó el ojo al silencioso Jimmy. Cuando arrancó la ambulancia y atravesó la doble barrera, que se había alzado, Tom sacó la lengua en dirección a la cabina de vigilancia, en donde se había vuelto a encerrar el oficial de guardia nocturna.


  Unos instantes después, ocho hombres del campo de prisioneros de guerra de El Mechili, al mando del capitán Thomas Merkel, emprendían la huida en dirección hacia el norte, para desviarse después hacia el este, a fin de tratar de alcanzar las líneas aliadas.


  El único herido grave que llevaban era precisamente un coronel médico inglés, John F.Kershaw, al que era necesario operar lo más rápidamente posible de una herida de metralla en el pecho, muy cerca del corazón, según había confirmado una exploración realizada por el médico alemán de El Mechili.


  Pero John F. Kershaw no habría de morir de esa herida…


  CAPÍTULO III


  HEROISMO


  Tom Merkel introdujo la ambulancia entre las ruinosas paredes y exclamó:


  —¡Aprisa, Jimmy; dile a los «heridos» que cubran la techumbre con ramas de palmera! ¡No perdáis ni un segundo!


  Jimmy Patridge saltó a tierra, abrió la puerta trasera del vehículo e hizo bajar a los «heridos», salvo al coronel inglés.


  —¡Hay que cubrir esto con palmas, tablones y esas hojas de lata onduladas! ¡Hay que impedir que nos descubran desde el aire!


  Jack Fenwick, el escocés teñido de rubio que ya se había despojado de sus ensangrentados vendajes e iba con el torso desnudo y empuñaba la «Schmeisser», respondió:


  —¿Y si nos descubren desde tierra, Jimmy? ¿Ha sido el jefe americano el que ha decidido parar aquí?


  Tom se acercó, desabrochándose la guerrera.


  —Sí, sargento Fenwick. He sido yo… ¡Estamos sin gasolina!


  —¿Y qué piensa hacer?


  —Venga usted conmigo y se lo diré.


  Tom y Jack Fenwick se alejaron hacia las ruinas de las otras construcciones. Mientras caminaban, Tom desenfundó la «Parabellum» que le quitó a uno de los «heridos», durante la noche, y comprobó su cargador.


  —¿Adónde vamos, capitán? —preguntó Fenwick, al cabo de un rato.


  —Hasta la carretera de Bir Hakim. La he dejado no hace cinco minutos. Está allí. Parecemos alemanes, ¿no? Lleva usted el pelo muy bien cortado, como los berlineses.


  El escocés sonrió.


  —No fue mala idea para una evasión.


  —Pues vamos a la carretera a buscar gasolina. El primer vehículo que pase ha de ser nuestro. ¿Está claro?


  El escocés ni se inmutó. Agitó la metralleta y fingió efectuar una ráfaga.


  El cruce del camino con la carretera, efectivamente, estaba a unos cinco minutos en ambulancia, pero más de veinte a pie. Y cuando llegaron hasta allí, ambos iban jadeantes.


  Y no habían hecho más que llegar al cruce cuando vieron venir, desde El Adem, media docena de pesados tanques, a los que saludaron con la mano, alegremente, al pasar junto a ellos. Los tanquistas correspondieron a su saludo, salvo uno, que, en broma, preguntó:


  —¿Están muy lejos los británicos?


  —Mucho —respondió Tom—. Ya deben haber llegado a El Cairo.


  El del tanque se echó a reír y saludó.


  Cuando se apagó en la distancia el ruido de las pesadas cadenas de los blindados, Tom vio llegar un todo terreno. Pero calculó que en la cabina trasera habría ocho o diez hombres.


  —¿Les damos el alto? —preguntó Fenwick.


  —¿Está chiflado? Nos freirían antes de abatir a unos cuantos. Necesitamos algo menos importante… Un coche, camión, motocicleta o algo así.


  Como Tom y Jack estaban sentados junto a la bifurcación, el vehículo mixto alemán se detuvo y un Hauptmann saltó a tierra, con un plano en la mano.


  El americano y el escocés se pusieron en pie y saludaron militarmente.


  —A ver… ¿Cuál es la carretera de Tobruk? ¡Maldito mapa!


  —Es ésa, señor —respondió Tom, con la mayor naturalidad, porque se había estudiado de memoria, antes de la evasión, todo el mapa de Cirenaica.


  —¿Lo ves, imbécil? —gritó el Hauptmann volviéndose al chófer del vehículo mixto—. ¡Te equivocaste en El Adem!


  —¿Estás seguro? ¿Tú cómo lo sabes? —preguntó el conductor, algo amoscado, mirando a Merkel con resentimiento.


  —Soy de sanidad.


  —¿Qué hacéis aquí? —preguntó entonces el oficial.


  —Esperando que vuelva la ambulancia. Está al llegar.


  —Bien, vámonos.


  El mixto se alejó y cinco minutos después apareció un camión solitario, cansino, renqueante y polvoriento.


  —¡Ése es nuestro objetivo! —exclamó Tom, poniéndose en pie de un salto y mirando a derecha e izquierda de la desierta carretera—. Perfecto. Le daremos el alto, subiremos al estribo y le obligaremos que cambie de ruta, dirigiéndolo hacia las ruinas.


  El camión empezó a parar antes de que le dieran el alto. El conductor, un alemán de rostro risueño y sanguíneo, se asomó y preguntó:


  —¿Queréis que os lleve? Subid a la parte trasera. Pero no toquéis nada. Es la intendencia del estado mayor.


  Tom no hizo caso. Desenfundó la «Parabellum» y apuntó al rostro del conductor, mientras Jack Fenwick se subía al otro lado y casi metía el cañón de la «Schmeisser» en un ojo del acompañante, un joven barbilampiño que se apoyaba en un «Máuser».


  —¡Eh, qué…! ¡No hagáis esto! ¡El Oberst Dentz os hará ahorcar!


  —Arranca y dirígete por ese camino… ¡Obedece o te vuelo la tapa de los sesos!


  El conductor no se hizo de rogar y pronto el pesado camión, cuya heterogénea carga suministró alimento y gasolina a los evadidos, corría hacia las ruinas donde estaba la ambulancia.


  Al llegar junto a los otros evadidos, los dos alemanes fueron atados y puestos a la sombra de una de las palmeras. Mientras se examinaba la carga y se repostaba la ambulancia, James Patridge se acercó a Tom y le dijo:


  —El coronel Kershaw está muy mal. Había de ser operado hoy en Bengasi para extraerle una esquirla de metralla que tiene alojada junto al corazón, y que no se atrevieron a retirarle el otro día. Si no hacemos algo por él, se nos puede morir.


  —Creo que mañana podemos estar en Alejandría… No sé qué decirte.


  —¿Por qué no lo llevamos a Tobruk, que está más cerca? Ayer nos dijeron que nuestras fuerzas se resisten en esa localidad.


  —¿Quién os lo dijo?


  —Un médico italiano que simpatiza con nosotros.


  —Si supiéramos dónde están nuestras fuerzas. De todas maneras, nosotros hemos de dirigirnos hacia el este. Y sea lo que Dios quiera.


  * * *


  Al atardecer, emprendieron la marcha. Pero Tom no iba muy tranquilo. Sabía que la desaparición de la ambulancia habría sido denunciada, y probablemente les estarían buscando por toda la zona. Tom había pensado utilizar el camión, pero desistió por la misma razón. Daba igual un camión que una ambulancia. En cualquier caso los buscarían a ambos, pero la ambulancia era más fácil de manejar, más rápida y, en el peor de los casos, podía meterse por sendas y veredas que el pesado camión, un «Stuka» checo, de quince toneladas, no podía hacer.


  Pero los alemanes estaban avizores ya y no habían recorrido diez kilómetros, cuando les dieron el alto desde un puesto de vigilancia oculto, junto a la carretera. Surgió un grupo de soldados armados y bloquearon el paso.


  —¡Arremeta contra ellos! —gritó James Patrodge.


  Tom Merkel no le hizo caso. Frenó y se detuvo ante la barrera de hombres armados. Un oficial se acercó, empuñando una «Luger».


  —A ver… ¿Dónde vais? ¿Quiénes sois?


  —Llevamos heridos, señor —respondió Tom en alemán, con toda serenidad—. ¿Qué ocurre?


  —¡Abajo, pronto!


  Tom descendió de la ambulancia y se acercó al oficial. Hizo el gesto de extraer los papeles, pero lo que sacó fue su propia «Parabellum», en un movimiento vertiginoso que sorprendió el otro, al que sujetó de un brazo e incrustó el cañón del arma en el cuello.


  —¡Quietos todos! —aulló Tom—. Que nadie se mueva un dedo o mato a este hombre.


  Por su parte, James Patridge secundó la acción de Tom saltando a tierra con la «Schmeisser» a punto de abrir fuego.


  Hubo unos segundos de indecisión entre los germanos, pero pronto se dilucidó todo, cuando el oficial exclamó:


  —¡Quietos, que nadie dispare! ¿Qué significa esto? ¿Sois desertores?


  —No, leutnant. Somos soldados ingleses que tratamos de encontrar nuestras líneas. Y estamos dispuestos a encontrarlas, aunque sea a tiros. ¡Esto es una guerra!


  —Sí, sí… Nos han avisado… ¿Qué quiere usted que hagamos?


  —De momento, dejarnos el paso libre. Pero echen las armas en el interior de la ambulancia… ¡Aprisa!


  El grupo de alemanes obedeció a una orden del oficial y quedaron desarmados a un lado de la carretera. Inmediatamente, Tom volvió a tomar el volante de la ambulancia y reanudó la marcha. Pero unos kilómetros más allá, y cuando ya aparecían las primeras estrellas en el cielo, se salió de la carretera y avanzó a campo traviesa.


  —¿Qué hace, señor? ¿Y si nos metemos en un precipicio?


  —Por aquí no hay nada de eso. Esto es llano como un campo de base-ball, y la carretera discurre en la misma dirección que llevamos. Aguantaremos hasta el fin. Hay que llevar al coronel Kershaw a que lo curen en Alejandría. Y tiene que ser esta noche o mañana.


  El coronel médico John F. Kersaw fue curado aquella misma noche, pero no en Alejandría, sino en el importante enclave militar de Tobruk, donde penetró una ambulancia alemana escoltada por varios tanques —cuatro en total—, cuyos conductores estaban completamente ebrios y sólo sabían vitorear Heil München (Viva Munich).


  * * *


  El cañoneo advirtió a Tom Merkel de que se estaba acercando a zona de combate. En la distancia se veían frecuentes fogonazos y los reflectores hurgaban en el cielo, por donde surcaban aviones de ambos bandos.


  —¿Qué debe ser eso? —preguntó Patridge, alarmado.


  —Tobruk, cabo Jimmy. Debías conocer geografía.


  —Conozco todo lo que hay que conocer de Londres y su condado. Pero ¿quién me iba a decir que iba a caer en este hediondo lugar de África? ¿Y qué hacemos?


  —De momento, parar. Hablaremos con Jack y los otros, y cambiaremos impresiones. Creo que un buen trago de cerveza Pilsen nos vendrá como un gusano a un pollo famélico. ¡Cómo se cuidan esos tipos del estado mayor! ¡Hasta hielo carbónico para la refrigeración! No hubiese creído nunca. ¿Estará patentado?


  Saltaron a tierra y se dirigieron a la parte trasera, donde Jack Fenwick asomó su metralleta y preguntó:


  —¿Qué ocurre ahora, capitán Merkel?


  —Deliberemos. Estamos a unas tres o cuatro millas de Tobruk, si no me engaña la memoria. Y allí se está luchando todavía. Eso quiere decir que nuestras tropas están ahí. ¿Queda cerveza, Ewin?


  —Sí, señor. ¡Y fresca! Le sirvo una jarra. ¿Un bocadillo de salchicha también?


  —Me apunto —intervino James Patridge.


  Los «heridos» salieron a estirar las piernas. Todos iban provistos de fusiles y metralletas de la requisa efectuada al control de carretera.


  Mientras comían y bebían, y alguien se ocupaba de hacer café, Jack Fenwick, James Patridge y Tom Merkel cambiaron impresiones.


  —La carretera se dirige a Tobruk —informó el oficial americano—. Pero hay un desvío de tierra que se dirige a Sidi Rezeg, que es el que deberíamos tomar.


  —¿Cómo ha podido meterse usted en la cabeza todo el mapa de carreteras de este inmundo territorio? —quiso saber Patridge, mientras devoraba un enorme sandwich de jamón ahumado.


  —¡Pero si sólo hay una carretera que cruza el norte de este territorio, desde Túnez a El Cairo! —replicó Tom—. Sólo he tenido que memorizar las localidades y su posición, para conocer los desvíos. Te puedo citar de memoria los lugares desde Tobruk hasta Alejandría… Gambul, Bardia, So Hum, Bug, Sidi Barraní, Maaten, Matruh, Fuka, Deba, El Alamein y Alejandría. ¿Qué tal? Habré dejado alguna lo calidad insignificante que no…


  —¡Capitán Merkel, tanques! —gritó una voz.


  El grupo se movilizó velozmente, ocultándose los heridos en el interior de la ambulancia. Pero Tom comprendió que era inútil marcharse, puesto que los blindados estaban casi encima y hasta el que iba en cabeza les enfocó con un proyector móvil.


  Eran tanques alemanes… ¡Panzers!


  Un oficial que se cubría con un casco y que no llevaba distintivo ni galones de ningún tipo, desde la torreta, increpó a Tom, que se había quedado junto a la ambulancia.


  —¿Eh, qué hacéis aquí?


  —Avería, señor —dijo Tom serenamente.


  —¿Está muy lejos Tobruk?


  —A unos cinco o seis kilómetros, en esa dirección. Nosotros íbamos allá, pero se nos paró el motor.


  —¿No estáis oliendo? —exclamó el oficial del panzers, venteando el aire—. Huele a… salchichas. ¿Tenéis ahí algo de eso?


  —Pues… Sí —respondió Tom—. Nos dieron algunos kilos los de la intendencia del estado mayor… Y botellas de cerveza pilsen.


  —¿Qué? ¡No seréis tan miserables como para no darme un poco!


  —¿Cuántos son ustedes?


  —Cuatro unidades de cinco hombres… Veinte en total.


  —¡Hay para todos, señor! —gritó Tom, lleno de entusiasmo.


  En un abrir y cerrar de ojos, un grupo de famélicos y sedientos tanquistas estaban rodeando la ambulancia, donde Tom y Jimmy les aprovisionaron de salchichas, jamón, pan, cerveza, chocolate y vino italiano.


  Después de intercambiar sus provisiones con los «sanitarios», sin preocuparse demasiado del estado de los presuntos heridos, los hombres al mando del Hauptmann Schmidt se pusieron a cantar. Empezaron con el himno de su unidad, pasaron al Lili Marlene y acabaron cantando obscenidades, derramando el vino y mezclando whisky, cerveza y leche.


  Tom Merkel supo aprovechar aquella cordial espontaneidad de los componentes del Afrika Korps, y, llegado el momento, abrazando al Hauptmann Schmidt, le dijo:


  —Si usted quisiera, señor, yo podría llevar a los heridos al primer puesto médico.


  —¡No me llames señor! ¡Llámame Willy! ¡Tú eres mi amigo, general de la Cruz Roja! ¿Qué llevas ahí? Prisioneros ingleses, ¿no es eso lo que has dicho?


  —Sí, Willy. Hay un coronel médico.


  —¡Más whisky, Ludwig! ¡Cerveza, ginebra, cognac, vodka! ¡Lo que sea! ¡Hip! ¿Un coronel inglés? ¡Hum! A ése debíamos llevarle con los suyos.


  —¡Tenga, señor! —exclamó un soldado alemán, dando a su jefe una botella de vino de Orvieto—. Esto es «corpo de Cristo»… ¡Hum! ¡Qué placer!


  El Hauptmann Schmidt tomó la botella y bebió largamente. Luego, abrazó a Tom Merkel y dijo, solemnemente:


  —¡Hecho, amigo mío! Engancharemos tu ambulancia con un cable y la llevaremos al hospital de sangre.


  Una vez tomada esta decisión, aquel ebrio individuo se puso a dar voces imperiosas y sus subalternos, llevándose todo el licor que pudieron, subieron de nuevo a los tanques. Dos hombres engancharon un cable metálico al parachoques de la ambulancia y, a los pocos minutos, entre vítores, canciones y alaridos, los cuatro panzers y la ambulancia se pudieron en marcha… ¡En dirección a Tobruk!


  Primero avanzaron un vehículo detrás de otro, con la ambulancia en segundo lugar. Pero al poco, uno de los blindados echó a correr, saliéndose de la fila, y los otros le siguieron. Tom Merkel oyó los gritos, las risas y las canciones y se sintió cohibido. Pero no fue aquello lo peor, sino que poco después empezaron a caer proyectiles de todos los calibres en derredor de ellos. La ambulancia fue sacudida varias veces y hubiese volcado, de no haber sido porque el tanque que la remolcaba lo impidió.


  Una de las explosiones hizo saltar los cristales del parabrisas y Tom resultó con heridas en el rostro. Jimmy Patridge no corrió esta suerte porque estaba agazapado y los cristales le cayeron en la espalda.


  —¡Es una locura! —aulló James—. Esos imbéciles están borrachos… ¡Nos estamos metiendo en pleno campo de batalla! ¡Hay que escapar!


  —No podemos —respondió Tom—. Estamos unidos a este tanque, y donde vaya nuestro amigo Willy Schmidt habremos de ir nosotros.


  A uno de los tanques le alcanzaron con un proyectil rompedor. Pero el pesado vehículo siguió avanzando, haciendo eses, y de su torreta salían vítores.


  Luego… ¡Una horrísona explosión zarandeó la ambulancia y Tom Merkel sintió que la portezuela de su lado se le incrustaba en el cuerpo, a la vez que una corona de fuego le envolvía! Después, nada.


  Tom cayó sobre el asiento, sin sentido. La ambulancia siguió adelante, brincando sobre el accidentado terreno, saltando, ladeándose, poniéndose en situación difícil y hasta metiéndose en un cráter, de donde fue sacada por la embestida del tanque que la seguía.


  Pero de toda aquella odisea, Tom Merkel no supo nada hasta que despertó, al día siguiente, en un hospital de Tobruk, donde James Patridge le explicó lo sucedido.


  —¡Y todo terminó bien! Los alemanes están durmiendo la borrachera en un calabozo. Uno de los tanques llegó con sólo un hombre, y estaba como una cuba.


  —¿Y el coronel Kershaw?


  —Ya ha sido operado… Creo que se salvará.


  —¡Gracias sean dadas a Dios! —exclamó Tom.


  CAPÍTULO IV


  EL DESEMBARCO DE SICILIA


  El capitán Thomas Merkel, por casualidad, fue embarcado en el mismo destructor que llevó al coronel John F.Kershaw a Gibraltar, porque la situación en Tobruk se temía que pudiera empeorar.


  Y los dos hombres se encontraron en un hospital de la colonia británica en el Estrecho. Llevaban una semana allí y ni siquiera sabían el uno del otro. Su encuentro fue casual. Una enfermera empujaba la silla de ruedas del médico militar y Tom Merkel salía de un reconocimiento.


  —¡Coronel Kershaw! —exclamó Tom, al verle.


  La enfermera se detuvo y el jefe miró a Tom como sorprendido.


  —Sí… ¿De qué le conozco a usted?


  —Soy el capitán Thomas Merkel, del II de Blindados… —empezó a decir Tom, pero luego se detuvo y sonrió—. Creo que no está usted enterado.


  —Sí, sí. Le hice un reconocimiento en Bardia, no hace mucho. ¡El teniente norteamericano! ¿Cómo está usted, muchacho?


  Tom sacudió la cabeza.


  —Estoy bien, pero no se trata de eso. ¿No ha visto usted a su chófer? Me refiero a James Patridge…


  —¿Le conoce? ¡Claro, es el que iba con usted cuando fue herido! ¿Qué le ocurrió? Déjeme recordar… ¡Ah, sí; le picó un escorpión! Muy gracioso aquel chico. No sé qué sería de él.


  —Yo se lo contaré, coronel —dijo Tom—. Si es que me lo permite. Usted y él fueron hechos prisioneros.


  —Sí, sí. —Kershaw se pasó la mano por el rostro con gesto de fatiga—. Perdone. No me encuentro muy bien… ¿Por qué no viene a mi habitación en otro momento, capitán?


  —Muy bien, señor. Será un placer.


  Aquella misma tarde Tom Merkel pidió permiso para visitar al convaleciente coronel médico, a quien encontró reclinado en una butaca, vestido con una bata de seda verde, ante una amplia ventana que daba a la bahía de Algeciras.


  —¿Con su permiso, señor? —preguntó Tom, desde la puerta.


  —¡Ah, Merkel; pase, pase! Estaba pensando en usted. ¿Quiere acompañarme a tomar el té? ¿Hace mucho tiempo que está aquí?


  —Una semana, señor. Llegué en el destructor Queensland.


  —¡Caramba, igual que yo!


  —Pero hace más tiempo que viajamos juntos, señor —dijo Tom, acercándose, sonriente, y sentándose en la butaca que le ofreció el otro.


  —¿Qué me dice?


  —Sí. Salimos juntos del campo de prisioneros de El Mechili. Era usted el único herido que iba en la ambulancia. Los otros siete éramos prisioneros que nos evadimos aprovechando que iba usted a ser llevado a Bengasi para extraerle una esquirla de metralla.


  Ante el asombro de John F. Kershaw, Tom explicó la aventura de la huida hasta el momento en que él mismo perdió el sentido dentro de la ambulancia.


  —¡Increíble! —exclamó Kershaw—. ¡Fantástico! Recuerdo vagamente aquel viaje. Era un desorden… Paradas, entradas y salidas de heridos. Creí estar delirando… Y lo que ocurría era que usted y Jimmy Patridge intentaban una evasión. ¿Y por qué me eligieron a mí?


  —Pura casualidad, señor —dijo Tom—. Necesitábamos una oportunidad nocturna y se presentó con usted, a quien los italianos habían operado a medias, y un deseo de limpiar el hospital de Bengasi les hizo llevarle a El Mechili sin estar debidamente curado.


  »El sargento Jack Fenwick me dijo que le eligió a usted por la urgencia y porque el doctor Müller estaba ausente. Todo fue un cúmulo de casualidades.


  —Y una suerte, capitán —añadió Kershaw—. ¡Una gran suerte! Es muy extraordinario todo lo que me acaba de contar y que yo ignoraba.


  En aquel instante se abrió la puerta y apareció una hermosa enfermera con una bandeja, que se quedó un tanto sorprendida al ver allí a Tom.


  —Pasa, Alice. Permíteme presentarte al capitán Merkel… Thomas, ¿verdad? Ésta es mi hija Alice.


  —No sabía que tenías visita, papá. ¿Tomará usted el té con nosotros, capitán Merkel?


  Tom no respondió. Había abierto mucho los ojos y no lograba apartarlos de la hermosa enfermera, cuya figura, sin elogios inmerecidos, era extraordinaria.


  —Alice no heredará mi título —dijo Kershaw, sonriendo.


  —¡Eh! ¿Decía usted, señor?


  —Iré a buscar otra taza, papá —dijo la muchacha, apresurándose a salir para ocultar el rubor de sus mejillas, porque su intuición femenina no pasó por alto la insinuación de su padre.


  —Alice acaba de llegar de Inglaterra. Pertenece a la Cruz Roja. La ha traído mi hijo Albert… ¡Ése sí que será lord Fielding, si las temeridades que comete en el aire no se lo impiden! Por suerte, soy amigo de sir Arthur Cunningham, y he logrado retener a Albert en servicios especiales, donde apenas hay peligro. Ha venido desde Inglaterra, en vuelo di recto, con un «Magister» de reconocimiento. ¿Qué le ha parecido Alice, capitán?


  —He quedado deslumbrado, señor —dijo Tom con toda sinceridad.


  —Pues no pierda el tiempo. Sé que está muy solicitada, tanto aquí como en Londres. Pero cuando sepa que le debo a usted la vida, su prestigio aumentará mucho, Merkel.


  Alice Kershaw no tardó en regresar con otros servicios y una bandeja con pastas. Se sentó en una silla, junto a su padre, y silenciosamente sirvió el té.


  —Tiene usted que contar a mi hija lo que ocurrió entre El Mechili y Tobruk, capitán Merkel.


  —¡Por favor, señor! —Pareció gemir Tom.


  El coronel Kershaw se echó a reír.


  Aquél día fue el primer encuentro con Alice. Al día siguiente se volvieron a ver y cambiaron un breve saludo. Después Tom encontró a la joven hablando con un apuesto oficial de la RAF, que era su viva imagen, por lo que supuso que debía tratarse de su hermano Albert, al que le presentó Lord Fielding pocos días después.


  Luego Tom Merkel fue dado de alta en el hospital y se le dio un permiso de treinta días en Inglaterra. Allí volvió a encontrarse con los Kershaw, y diez de los días de permiso los pasó en una mansión que el coronel Kershaw tenía cerca de Leicester, cuyos parajes jamás olvidaría el norteamericano.


  Fue precisamente en la mansión que los Kershaw poseían en Oakham donde Tom Merkel se declaró a Alice Kershaw y ésta le dijo que sí.


  Al día siguiente. Tom Merkel emprendía viaje de regreso a Alejandría. Un avión «HudsonI» le llevó a su destino, junto con otros oficiales que regresaban también, y la guerra empezaba su segunda parte para el oficial norteamericano.


  Pero su vuelta al combate era distinto. El recuerdo de la promesa de Alice Kershaw, los días maravillosos pasados en Oakham, los paseos por los prados que rodeaban el estanque y la serenidad y el silencio que había gozado durante aquel permiso, no los olvidaría jamás. El conocer a Alice a través de su padre había sido la mejor gratificación después del tiempo que llevaba luchando por Inglaterra.


  ¡Y ella había dicho que le amaba!


  * * *


  A partir del instante de su regreso al regimiento blindado, al que pertenecía, los acontecimientos se precipitaron para Thomas Merkel. Llegó a El Cairo el mismo día en que los japoneses atacaban Pearl Harbour, o sea, el 7 de diciembre de 1941. Las noticias las recibió Merkel nada más descender del avión. Una convulsión interna le sacudió.


  Y en cuanto llegó a la base de su unidad, pidió permiso para ver a su jefe, al que, sin vacilaciones solicitó la licencia para volver a Estados Unidos.


  —En las actuales circunstancias, señor, mi puesto está en el ejército de mi país.


  Después de observarle unos instantes, el coronel Collishaw dijo:


  —Le comprendo perfectamente, capitán Merkel… ¿O prefiere que le llame ya mayor Merkel? Su ascenso está a punto de llegar.


  Tom ni se inmutó.


  —Muchas gracias, señor. Pero debo volver a Estados Unidos.


  —Escuche, Merkel. Ha resultado usted un oficial valioso. Su actuación en el regimiento ha sido elogiada y admirada. Pero su fuga del campo de El Mechili fue calificada de magistral. Y he leído el informe que ha enviado el Departamento de Sanidad, proponiéndole para una alta distinción, por la ayuda que prestó al coronel Karshaw. —Tom se sonrojó al oír esto—. Y como hemos sufrido algunas bajas de oficiales, hemos creído conveniente acelerar su ascenso. Dirigirá usted una compañía de carros blindados.


  —Lo siento —replicó Tom, intransigente—. Prefiero volver con las tropas de mi país, aunque sea en calidad de soldado raso.


  El coronel Collishaw hizo un gesto de impotencia y se reclinó en su asiento.


  —Está bien, Merkel. Pero será usted condecorado y ascendido. No sé cuánto tiempo durarán los trámites de su baja. He de consultar con Defensa y Exteriores. ¡Ah, y no olvide que, según la declaración de Roosevelt, somos aliados! Eso significa que lucharemos juntos y hemos de mantener estrategia común. ¡Quédese, Merkel; de no ocurrir un percance, pronto le veremos con las insignias de general!


  —Me sentiría muy honrado, señor —contestó Tom, sonriendo—. Pero mi deber es luchar allí donde me mande mi patria, aunque sea en una embarrada trinchera, con galones de cabo. No obstante, confío en que mis compatriotas valoren mi experiencia militar y, al menos, me conserven el grado que tengo actualmente.


  —Le recomendaré adecuadamente si es que tengo el infortunio de perderle, mayor Merkel.


  Lo que Tom ignoraba era que el papeleo de su caso llevaría meses, y que los norteamericanos entrarían en acción antes de lo que pensaba nadie. Efectivamente, cuando en el mes de abril de 1943 las fuerzas germano-italianas ocuparon Túnez, los norteamericanos, con ayuda inglesa y francesa, desembarcaron en el norte de África y obligaron a retirarse al Afrika Korps, sitiando a la mayor parte de las fuerzas del Eje en el cabo Bon donde se rindieron.


  Aquél fue el final de la guerra en África.


  Pero el mayor Thomas Merkel no fue ajeno a la lucha que precipitó el hundimiento del mariscal Rommel. Sus tanques, aunque con sensibles bajas, se batieron con los panzers alemanes y no quedaron en inferioridad. Tom Merkel era un veterano que conocía muy bien los trucos alemanes y su conocimiento del idioma enemigo fue una baza muy grande a su favor, puesto que siempre estaba sintonizando las radios adversarias, a la escucha de órdenes.


  En mayo de 1943, Tom recibió una carta, fechada, ¡un año antes!, que decía:


  
    Danville (Kentucky), abril de 1942.


    Querido Tom, siento reprocharte lo poco que nos escribes. Tal vez sean dificultades de censura o que la guerra te tiene muy ocupado. Pero nosotros también estamos en guerra y creo que tu sitio está con los tuyos.


    Siento decirte que Andy ha dejado sus estudios para alistarse y… Larry, con la excusa de cuidar de su hermano pequeño, ha dejado su empleo en Detroit y ha hecho lo mismo. Están en un campamento de Virginia desde primeros de año. Me alegré de tu ascenso a capitán y recibí tu carta, a través de la Cruz Roja, de la que apenas si pude leer «Querido padre» y «Con mis abrazos más fuertes», porque todo lo demás lo habían tachado.


    Ahora estamos todos en guerra, Tom. Hay que hacer el máximo esfuerzo para que esto no dure mucho. Estoy preocupado por tus hermanos. Van a ir a la guerra y no son militares, como tú. Por eso te escribo. Quisiera que hicieras lo posible por ayudarles y, en caso de no poder ser, al menos que los manden donde tú puedas aconsejarles lo mejor.


    Tom, confío en que eso que me dijiste de que esta guerra duraría varios años no sea cierto. Ahora que Andy y Larry están a punto de ir a pelear, empiezo a sentirme viejo. Grace se desvive por animarme, pero estoy muy deprimido. Lo de Pearl Harbour me afectó muchísimo. Ya me conoces. Mi madre es la patria y todo cuanto tengo se lo debo a este país. Si mis hijos han de morir por defenderlo, que sea lo que Dios decida; lloraré y me partiré el alma, pero no impediré que vayan a donde les llama su deber.


    Ayúdalos, si puedes, Tom… Tu padre y tu hermana te lo agradecerán. Tuyo afectísimo,


    Bill.

  


  Al ver la fecha de la carta, Tom quedó demudado. Había recibido otras cartas después, pero sólo eran noticias sin importancia. Y transcurrió un año y él ignoraba que sus hermanos estaban alistados en el ejército de Estados Unidos.


  Inmediatamente se puso en contacto con sus amigos del estado mayor, quienes a su vez, lo hicieron con la jefatura del VIIIEjército, y en menos de cuarenta y ocho horas, por una llamada telefónica. Tom Merkel supo que los soldados Andrew y Lawrence Merkel se encontraban en una compañía de zapadores, acampados en Susa (Túnez).


  —¿Y qué están haciendo allí? —quiso saber Tom, sorprendido.


  —Es confidencial y altamente secreto —contestó el informante de Tom, que era nada menos que el coronel William Pringle, el «jefe de fugas» del campo de El Mechili cuando Tom se escapó de allí—. Pero se está preparando la invasión de Europa.


  —¡No me diga! ¡Eso no me lo pierdo! ¿Y mi traslado al ejército yanqui?


  —Pronto, Tom… ¡Puede que sea antes de lo que imaginas! ¡Y puede que subas de categoría! Todo depende de si Montgomery tiene tiempo y se decide a firmar tu expediente, que el general Bradley está reclamando cada día.


  —Bien. Gracias, coronel. Le ruego que no deje usted el asunto o soy capaz de desertar con armas y bagajes y pasarme al ejército yanqui. Ahora, voy a solicitar un permiso para ir a Susa a ver a mis hermanos.


  —Suerte, Tom.


  El coronel Collishaw autorizó a Merkel a efectuar el viaje a Túnez, para lo que puso a su disposición una avioneta militar. Al día siguiente, el mayor Merkel llegaba a un palmeral inusitado, próximo a Susa, en una playa paradisíaca, donde reinaba la mayor confusión del mundo.


  Sin embargo, después de preguntar más de veinte veces, Tom se acercó a una tienda y en su interior, rodeado de un grupo de bisoños soldados norteamericanos, encontró a sus dos hermanos. Al verle, Larry saltó a sus brazos y lo mismo hizo Andy, el más joven de los Merkel que ahora tenía veintidós años.


  —¡Mirad, chicos! —gritó Larry Merkel, que era alto, delgado y tenía aire de intelectual—. Éste es el mayor Merkel, del ejército británico.


  Los soldados americanos saludaron al veterano y le rodearon, tratando todos de estrecharle la mano. Pero cuando Tom se zafó del entusiasmo, agarró a sus dos hermanos y se los llevó hacia donde se estaban preparando las grandes gabarras militares y las barcazas, cerca de la playa.


  —¿Cómo nos has encontrado, Tom? —preguntó Andy, el futuro letrado, que era como un niño grande, de cabellos rubios y barba rala, pero cuyos ojos claros brillaban de admiración—. ¿Sabes que a Larry le van a nombrar cabo? ¡Debía ser oficial, dada su profesión!


  —Oídme, hermanos. ¿Dónde os creéis que estáis? ¡Esto es una guerra! ¡Y pronto os vais a ver metidos en un desembarco!


  —¿Cuándo, Tom? ¿Sabes algo? —preguntó Larry, interesado.


  —No. ¡No sé nada!


  Trató de explicarles lo que se iban a encontrar, pero comprendió que todo era inútil. Sus hermanos estaban deseosos de entrar en combate. Hasta el momento, sólo habían efectuado breves incursiones al desierto, en busca de enemigos aislados, en las que no habían tenido que pegar ni un tiro. Pero lo que se les avecinaba no iba a ser un paseo. Los alemanes e italianos no estaban vencidos, y lo demostraban en Rusia. Pero la intervención de Japón en la guerra ensombrecía las cosas.


  —¿Dónde vamos a desembarcar, Tom? ¿Al sur de Francia?


  —Seguramente será en Italia… Creo que en Sicilia.


  La experiencia de Thomas Merkel no le engañaba. Efectivamente, primero se tomó Pantalaria y Lampedusa, bases italianas en Malta, y el día 10 de julio los aliados desembarcaron en Sicilia.


  Allí estuvo el regimiento de tanques del coronel Collishaw, atacando y dando cobertura a las tropas de desembarco, ¡pero entre los invasores no se encontraba Thomas Merkel! Unos días antes, una orden urgente le obligó a trasladarse a Washington. Sus dos hermanos, por el contrario, se bautizaron con fuego en las inmediaciones de Palermo, donde tanto Larry como Andy dejaron el apellido Merkel en el lugar que le correspondía, peleando con denuedo frenético, olvidándose del peligro, despreciando el fuego enemigo y ayudando, como zapadores, pudiera desembarcar y desplazarse.


  Fue preciso tender puentes en situaciones casi imposibles, bajo el intenso y granizado fuego enemigo, pero ninguno de los hermanos Merkel se arredró y, a pesar de que a su alrededor caían sus compañeros segados por las balas, ellos continuaron a pie firme, valientes hasta lo indecible, cumpliendo su deber.


  Y se les mencionó en los partes en varias ocasiones. «An» Merkel, con un muslo atravesado por una bala, arrastró el cuerpo de un oficial herido a más de un kilómetro. Larry Merkel colocó cargas explosivas en una casamata enemiga, ante las barbas de los alemanes, y la hizo volar por los aires, sufriendo sólo un rasguño en la cabeza, a consecuencia de una esquirla.


  Mientras, en Washington, Thomas Merkel era traspasado al ejército norteamericano con el grado de teniente coronel, y lo celebraba cenando en Rivoli en compañía de Alicia Kershaw y el futuro lord Fielding, Albert Kershaw, que había sido nombrado agregado militar en la Embajada inglesa. A Tom le esperaba un destino burocrático.


  CAPÍTULO V


  ¡A POR ELLOS, CHICOS!


  Al recién ascendido teniente coronel Thomas Merkel se le puso un despacho en el Departamento de Defensa y hasta pintaron su nombre en el cristal esmerilado de la puerta, con el cargo de Ayudante de Coordinación. Y sus atribuciones eran, lisa y llanamente, las de atender a los jefes ingleses que llegaban a Washington en misión oficial, buscarles alojamiento, instruirles y acompañarles.


  Nada más. Y para ello gozaba de una secretaria, cuatro ayudantes de inferior graduación que iban desde un mayor a un capitán, un teniente y un subteniente, y varios soldados que se pasaban el tiempo haciendo pajaritas de papel ante sus mesas, en un despacho contiguo. Para ello, sin embargo, contaban con cinco coches oficiales, archivos, teléfonos y todo lo demás.


  Thomas Merkel estaba a las órdenes directas de un general llamado Doodley, al que veía una vez por semana, cuando se reunían en el club de jefes de Dupont Park, junto a Fort Davis.


  Frecuentemente, en las recepciones de la Embajada inglesa, a las que Tom era invitado más de lo habitual, veía a Albert Kershaw y a Alicia, con la que salía con frecuencia, habiendo incluso viajado juntos hasta Danville, en Kentucky, para que su prometida conociera a su padre y a Grace, así como los magníficos terrenos de la granja de los Merkel, donde la muchacha inglesa quedó encantada, especialmente de los caballos que el trémulo, emocionado y atribulado William Merkel poseía en sus cuadras.


  Alicia y Grace se hicieron muy amigas inmediatamente. Pero ahí acabó todo. Tom y Alicia hubieron de volver a Washington y el tedio de los servicios burocráticos volvió a invadir al combativo militar americano, quien empezó a lamentarse de haber pedido el regreso a Estados Unidos para luchar en las filas de su ejército.


  Y de esto se lamentó un día Tom ante el general Doodley, al que dijo, mientras descansaba en el club de jefes:


  —De haber sabido que me destinarían a este servicio tan poco activo, señor, me habría quedado en el VIIIEjército británico. ¡Allí sí que había jaleo!


  —¿Y por qué pidió regresar? —quiso saber Frank Doodley—. La guerra es la misma. Y si quiere que le diga la verdad, el uniforme inglés me gusta más que el nuestro.


  —¡Pedí volver a mi patria porque soy norteamericano, señor! Cuando me fui voluntario, Estados Unidos no estaba en guerra. Y mi país es todo lo que tengo. —Sonrió y bebió un sorbo de su vaso de whisky con hielo—. Eso es lo que dice mi padre, que fue herido en la Primera Guerra Mundial. Mi patria ante todo. Y entiendo que mi puesto está en el campo de batalla. Los hombres como yo somos más necesarios en la guerra que en un despacho.


  El general Doodley se inclinó hacia adelante y, confidencialmente, murmuró:


  —Eso agradézcaselo usted al padre de su aristocrática novia… ¿Cómo se llama? ¡Ah, sí; lord Fielding!


  —¿Cómo? ¿Qué dice usted? —se asombró Tom.


  —Lo que oye, mi joven amigo. ¿Cree usted que yo no sé lo que ocurre? He leído su expediente más de diez veces. Me fascina lo que han dicho de usted los ingleses. Es para ellos un héroe. Si yo tuviese su historial de campaña, no estaría Eisenhower al frente del Mando Estratégico Aliado; no, señor.


  —¿Dice usted que lord Fielding ha hecho que yo esté aquí anclado, cuando el mundo está ardiendo por los cuatro puntos cardinales?


  —Ni más, ni menos. Ese hombre tiene amistad con Winston Churchill, nada menos. Y si… Es general de sanidad militar, ¿verdad?


  —Coronel cuando yo le conocí. Pero no me extraña que ya sea ministro o lo que quiera… ¡Y ese hombre me debe la vida, señor!


  —Es por su hija. Ella le quiere a usted… ¡Y le quiere en lugar seguro, hasta que termine la guerra, como ocurre con el joven Kershaw!


  Tom se echó hacia atrás en su asiento y empezó a comprender toda la verdad. Era cosa de Alicia. También ella había venido a Estados Unidos para estar lejos de la guerra. Su padre protegía a todos los que amaba, y Tom era ya como de la familia. ¡Qué tonto había sido al no darse cuenta!


  Naturalmente, le agradaba estar casi continuamente con Alicia, a la que quería cada vez más y con la que pensaba casarse en cuanto terminase la contienda, pese a que ella le había sugerido no esperar tanto. Pero el idilio había interrumpido las actividades militares de Tom. Y al despertarse del dorado sueño en que estaba viviendo, se dio cuenta de que él no podía aceptar aquel tipo de «protección», porque ni la necesitaba… ¡ni la deseaba!


  Aquella misma tarde, en la residencia que los Kershaw habían alquilado a las afueras de Washington, Tom se encaró abiertamente con Alicia.


  —¿Es cierto que tu padre influyó para que me dejasen en esa oficina maldita, donde no hago más que reverencias y me consumo como un polluelo abandonado en su nido?


  —¿Qué quieres decir, Tom? —se sorprendió Alicia—. ¿Estás enojado?


  —Quiero que me digas la verdad, Alicia. Albert quisiera estar combatiendo contra la «Luftwaffe», porque es piloto de la RAF. Y aquí le tenemos, en conserva, porque tu padre no quiere héroes muertos en su familia. Y como yo te quiero y tú me correspondes, entro en el mismo grupo. Nada de riesgos para el teniente coronel Merkel.


  —No te comprendo…


  —Lo entiendes muy bien, Alicia —dijo Albert Kershaw, que apareció en aquel instante en la puerta del salón—. Perdonad la intromisión, pero no he podido por menos que oír, involuntariamente, lo que estáis hablando. Y es cierto, Tom. —Albert se acercó al americano y le miró fijamente a los ojos—. Mi padre nos ha traído a todos aquí para alejarnos de la zona caliente. Y yo resisto porque no tengo más remedio. Lo que me extrañaba era que resistieras tú también. ¿Qué edad tienes, Tom? ¿Treinta y un años?


  —Sí. ¿Qué quieres decir?


  —Teniente coronel a los treinta y un años, Tom… ¡Qué carrera! Ni mi propio padre se ha dado cuenta de eso.


  —¡Por favor, Albert! —intervino Alicia—. Esto es asunto nuestro.


  —Sí, ¡claro! Y por el egoísmo del amor vais a malograr la carrera de un hombre hecho para ganar batallas. Adelante, Alicia. Cásate con este héroe, suprímelo, elimínalo, haz de él un guiñapo, un pelele de salón, un mojigato… Y. mientras, que el mundo se desintegre.


  Tom Merkel miró a su prometida que se estrujaba las manos y parecía muy nerviosa, y luego al oficial de la RAF.


  —Gracias, Albert. Me has abierto los ojos.


  Dicho esto, se acercó a Alicia y la besó en la mejilla.


  —¿Qué…?


  —Adiós, Alicia. Dile a tu padre cae quiero volver a la guerra. Iré a Italia, con mis hermanos. Hay muchos chicos americanos que necesitan mi ayuda. Y si las influencias de lord Fielding se oponen, sé cómo librarme de ellas. Para luchar de verdad contra el enemigo no hace falta nada… ¡Ni galones, ni medallas, ni recomendaciones! Con un fusil o una pistola me arreglo. ¡Ya lo veréis!


  Diciendo esto, Tom dio media vuelta y se dirigió hacia la salida.


  —¡Espera, Tom! ¡Escucha! —gritó Alicia, yendo tras de él.


  Su hermano, empero, la retuvo, diciéndole:


  —Déjale, Alicia. Es mejor así. Ese hombre volverá de la guerra hecho un héroe… ¡Es un luchador nato!


  * * *


  Fue lo que se llama una suplantación, lisa y llanamente. Con el nombre de Fred Granger, el teniente coronel Merkel regresó al campo de batalla. Sólo el general Doodley y alguien más sabían la verdad.


  Tom intervino en el desembarco de Salermo al frente de una compañía de asalto. A muy pocos kilómetros de donde él se abrió camino en la playa, los campos de minas y un terreno batido por alemanes que no estaban dispuestos a retroceder bajo ningún concepto, sus dos hermanos también lucharon como titanes para que el desembarco pudiera consolidarse.


  Tom Merkel, como el «Mayor Granger», recibió la orden de avanzar hacia Ravello, después de haber desembarcado en Amalfi. Previamente, desde el cielo y el mar, aquella zona había sido cribada con bombas y proyectiles navales que, pese a la increíble intensidad, no pudo acabar con el enemigo, refugiado y parapetado a ultranza.


  A pesar de todo, el «Mayor Granger» tuvo la suerte de los audaces: supo esperar el momento oportuno y, llegado éste, avanzó a cubierto de diques, malecones y todos los obstáculos de protección que había sobre el terreno y que Tom había memorizado previamente, hasta llegar a su primer objetivo. Cubierto éste, varios golpes de mano realizados por los mejores hombres, y que Tom había elegido con acierto, eliminaron los bunkers más obstinados, con bombas de mano y armas automáticas, y así pudieron proseguir su avance.


  Las primeras informaciones que se recibieron en el estado mayor fueron las que transmitió Tom por teléfono de campaña.


  —Aquí la Compañía «B», al mando del mayor Granger. Hemos alcanzado el punto asignado. Estamos, pues, en «Franja Azul-Dos». Esperamos órdenes.


  —¡Perfectamente, Granger! ¡Le felicito! Es usted el primero que logra el objetivo. Las otras compañías tienen serias dificultades. Resista hasta recibir apoyo artillero.


  —Perfectamente.


  Mientras, Larry Merkel, convertido en cabo de zapadores, se desgañitaba, a pocos kilómetros de Salermo, para que un grupo de hombres bajo su mando —doce en total, entre los que estaba su hermano menor—, pudieran desembarcar de una gabarra una máquina caterpilar sobre la que transportaban un puente de acero, capaz de cubrir abismos o ríos de más de treinta metros de anchura.


  Pero el artefacto era demasiado voluminoso y los alemanes concentraban sobre él un fuego intenso, temiendo que pudiera ser alguna especie de cañón Bertha o un organillo de proyectiles múltiples, como los utilizados en el frente ruso.


  A pesar del fuego graneado de morteros y ametralladoras, los zapadores sacaron aquel tractor gigante de la playa y lo llevaron hasta terreno sólido. Para ello utilizaron grandes palancas de hierro, apoyándolas en tierra y empujando con esfuerzo sobrehumano, pese al fuego y a las bajas, hasta que los motores del vehículo pudieron actuar por sí solos. Pero también en la conducción del caterpilar hubo de intervenir Larry Merkel, empapado de agua hasta el cuello, enfangado en sangre y sudor, y alentando a sus compañeros desde todas partes.


  Andy Merkel, que también colaboró en la «proeza», admiró a su hermano. «¡Es todo un caudillo este ingeniero! ¡Me siento orgulloso de él!».


  El más joven de los Merkel, que había sido herido en el muslo, cerca de Palermo (Sicilia), en una localidad llamada Boccadifalco, lucía en la bocamanga un distintivo de herido por la patria. Pero, en verdad, no estuvo una semana en el hospital. Antes de estar curado del todo quiso reincorporarse a su unidad, por temor a verse separado de su hermano.


  «Si Tom pudiera ver esto… —pensó el muchacho que dejó el estudio de leyes para irse voluntario al ejército—. ¡Ah! Precisamente ahora, cuando más falta hace, lo retienen en Washington».


  Andy Merkel ignoraba que Tom se encontraba aquella noche peleando como un león a muy pocos kilómetros de Salermo, al frente de una compañía a la que supo inyectar valor y decisión.


  El destino, sin embargo, estaba manejando sus hábiles hilos para reunir a los tres hermanos en una situación altamente dramática, donde pondrían a prueba el valor y la heroicidad de todos ellos. El lugar en que se produciría la prueba de fraternal heroísmo se llamaba Rovella, un pequeño pueblo situado a unos treinta kilómetros de Salermo y en donde la muerte se cobraría miles de vidas, tanto alemanas como americanas, italianas e inglesas. Y sin embargo, los partes de guerra jamás mencionarían la terrorífica batalla nocturna.


  * * *


  Amaneció un día brumoso, de niebla y humo. El fuego naval continuaba. Desde su posición privilegiada, sobre la torre en ruinas, Tom Merkel —el supuesto «Mayor Fred Granger»—, podía ver el Mediterráneo y la flota aliada, cubriendo una extensión impresionante.


  Observó con los prismáticos las barcazas y lanchas de desembarco que arrojaban miles de hombres sobre el litoral. Pero también, cambiando el objetivo, podía ver algunas de las posiciones defensivas alemanas e italianas, y sintió que se le erizaban los pelos del cogote, porque lo que veían sus ojos a través de los binoculares no era lo que él había conocido en África, cuya guerra, casi colonial, se había efectuado al modo clásico del «guante blanco».


  Ahora, las fuerzas del Eje se sentían amenazadas. El Gobierno italiano había desaparecido y los nuevos dirigentes acababan de firmar el armisticio. Por esto, los alemanes, con sus mejores tropas, estaban defendiendo Europa, su baluarte… Y no estaban dispuestos a ceder como ocurrió en Sicilia.


  Lo que Tom Merkel veía era escalofriante. Estuvo más de diez minutos viendo pasar panzers por una carretera. Vio una colina materialmente cubierta de cañones. Y los pasos naturales estaban protegidos por bunkers y fortificaciones de hormigón.


  Pero no era esto solo. Una gran extensión de terreno se hallaba materialmente barrido por el bombardeo. Y sin embargo los alemanes estaban allí. Pasar entre ellos iba a ser, no difícil, sino imposible.


  Un soldado apareció en la estrecha escalera llena de cascotes.


  —Le llaman del puesto «Cero», mayor Granger.


  Tom no se enteró. Creyó que requerían a otra persona. El mensajero hubo de tenderse a su lado, porque los alemanes disparaban con una ametralladora desde la azotea de una escuela, o lo que quedaba de ella, y gritarle:


  —¡Al teléfono, mayor!


  —¡Ah, sí! Voy, teniente Hardy, que dos grupos avancen hacia ese nido de ametralladoras. Observe aquel muro bajo. Por allí pueden ir tres hombres… Por entre aquellos árboles pueden ir otros tres… ¡Que utilicen bombas de mano!


  —Sí, señor —respondió el teniente—. Sam, Pete, Lomy… Vosotros a la derecha ¡Eh! ¿Dónde está MacDohen?


  —Le han herido, teniente.


  —¡Cabo Malone, Perry, Wiikiss, vosotros hacia los árboles!


  Tom Merkel descendió de la torre sabiendo que el teniente Paul Hardy cumpliría fielmente sus órdenes, porque había sabido inculcarle fe en sí mismo y serenidad ante el peligro, que eran los dones imprescindibles de un soldado en combate.


  El telefonista estaba metido en un agujero, trémulo. Tendió el auricular a Tom y dijo:


  —Le llama el coronel Grant.


  —Sí, aquí el mayor Granger, de la Compañía «B». ¿Dónde está el resto del batallón, coronel?


  —En camino, Granger. ¿O prefiere que le llame teniente coronel Merkel?


  Tom sonrió mirando al asustado telefonista, quien trataba de encender un cigarrillo, sin éxito.


  —¿Cómo lo ha sabido, señor? —preguntó Tom.


  —Me lo acaban de comunicar desde el estado mayor. Querían que regresara usted inmediatamente, pero he dicho que se encuentra sitiado por el enemigo en Gragnano. ¡Ya me extrañaba a mí que hubieran salido las cosas tan bien en su zona! ¿Se siente capaz de seguir adelante y alcanzar Nocera si le apoyan las otras dos compañías?


  —Al menos lo intentaremos, señor.


  —O.K.. Gran… ¡Merkel! Ah, con la Compañía «A» va el mayor Stewart, Eddy S.Stewart, un remilgado sujeto muy ordenancista. Querrá dárselas de superior, pero no le haga caso. Usted es teniente coronel y tiene una experiencia que ya quisiera yo para mí. Llámeme en cuanto lleguen ahí. Y recuerde que usted tiene el mando, Merkel.


  —Gracias, señor. Si esos hombres son como éstos, llegaremos hasta Nocera y a Roma, si fuese preciso.


  Tom devolvió el teléfono al soldado y le preguntó:


  —¿Cómo te llamas, hijo?


  —Luciano Maggio, señor.


  —¿Italiano?


  —No. Nací en Manhattan, pero mis padres fueron emigrantes.


  —¿Por qué tiemblas?


  —Quería… Sentía ardientes deseos de venir a Italia. Pero… ¡Esto es espantoso, señor!


  —Escúchame, Luciano. Aquí sólo puede ocurrirte una cosa mala. Me refiero a que te maten. Nada más. Fíjate en todos esos muertos. ¿Los ves? Ayer estaban llenos de vida. ¿Y crees que no sabían que hoy podían estar muertos? A mí también puede matarme una bala, un obús o una bomba. Pero otro ocupará mi puesto. No estás solo, Luciano. Detrás de ti hay una flota enorme, un ejército inmenso. Y tu puesto será ocupado por otro soldado que luchará hasta morir o vencer. Y eso nos proponemos todos. Aquí hemos venido a vencer. Si nos acobardamos antes de iniciar la lucha podemos darnos por muertos.


  »Tú no querrás morir sin pelear, ¿verdad, Luciano Maggio?


  —No, señor —respondió el telefonista empezando a sentirse más animado, porque jamás había pensado en aquel aspecto de la guerra.


  —Pues vente conmigo. Vamos a ver si echamos a los alemanes de Italia y podrás gozar de las campiñas de la patria de tus padres…


  »¡A por ellos, chicos! ¡Ahí vienen los refuerzos que esperábamos!


  Mientras, el teniente Hardy y sus hombres habían eliminado el nido de ametralladoras del tejado de la escuela, y el camino estaba casi expedito.


  —¡A por ellos, chicos! ¡Ya son nuestros!


  CAPÍTULO VI


  ¡SITIADOS!


  El teniente Arthur Hanley, del II de Ingenieros, no pudo contener su entusiasmo y abrazó a Larry, diciéndole, lleno de emoción:


  —¡Fantástico, Merkel! ¿Cómo lo ha logrado?


  —Trabajando, señor. Cuando se necesita hacer algo, se hace y basta. No podíamos preocuparnos de los morteros enemigos. Ahora ya pueden pasar los tanques.


  El puente metálico que sustituía al de piedra destruido podía sostener fácilmente el paso de tanques y camiones. Y su colocación, a pocos kilómetros de Vietri sul Mare, se había realizado en una noche de características infernales, bajo un intenso fuego, iluminado por bengalas, explosiones e incendios.


  Veinte hombres, dirigidos exclusivamente por el cabo Merkel, hicieron la proeza, puesto que la operación, técnicamente, no era fácil. Y lo que en principio pareció irrealizable, a la luz del alba estaba concluido a entera satisfacción del oficial.


  Larry Merkel, cubierto de suciedad de la cabeza a los pies, señaló al grupo de derrengados hombres que yacían en ambas cunetas.


  —Si no hubiese sido por ellos.


  —¡Sabía que podía confiar en usted, Larry! ¿Me dijo que era ingeniero?


  —Sí —dijo Larry, aceptando el cigarrillo que le ofreció el oficial y encendiéndolo—. Me gradué en Massachussetts y trabajaba en la General Motors, en Detroit, cuando empezó esto.


  —Debería quitarme los galones y dárselo a usted, Merkel —confesó Arthur Hanley—. Soy ingeniero militar y, sinceramente no habría sabido cómo hacer lo que usted ha hecho.


  —Con ese puente prefabricado es fácil. Los soportes metálicos los encontramos en una fábrica. Sólo tuve que improvisar y suplir con vigas los cinco metros que faltaban. ¡Y no tenga miedo que se hunda!


  —Voy a comunicar que el paso está franqueado. Conviene que pasen nuestros tanques por aquí antes que lo destruyan los aviones alemanes. Llévese a sus hombres hacia la zona Dos y que descansen un poco.


  —Necesitamos comer algo.


  —O.K.


  El teniente Hanley se dirigió hacia donde había dejado el jeep y desde allí envió un mensaje por walky-talky. Luego agitó la mano, saludando a Larry y su grupo de hombres, montó en el jeep y se alejó.


  Cinco minutos después los tanques empezaban a cruzar el puente y se dirigían hacia Montecorvino y Rovella.


  A las doce del mediodía un ataque aéreo intensísimo destruía el puente que con tanto esfuerzo habían levantado Larry y su grupo durante la noche. Pero no fue sólo eso. Más de cincuenta carros blindados americanos, entre «Sherman» y «Grant», eran acorralados en una valle, y destruidos en su totalidad por fuego artillero que les hicieron desde una colina próxima, por el encarnizado hostigamiento de los aviones alemanes y por otro grupo de tanques que se opusieron tenazmente a que los americanos siguieran adelante.


  Larry y Andy estaban haciendo una fortificación provisional cuando supieron que su puente había desaparecido. Se lo comunicó el propio teniente Arthur Hanley, que llegó hasta ellos muy compungido.


  —¿Destruido? —inquirió Andy, atónito.


  —Le han echado encima varios cientos de toneladas de bombas. Pero no es eso lo peor, sino que nuestras unidades blindadas están sitiadas al otro lado, sin poder avanzar ni retroceder… ¡Han caído en una encerrona y la única salida es reconstruir el puente!


  Larry Merkel no se lo pensó dos veces y exclamó:


  —¡Lléveme usted allí inmediatamente! ¡Haré lo posible y lo imposible para levantar de nuevo el puente!


  Larry y el teniente Hanley subieron al jeep y se dirigieron al lugar en donde los zapadores habían trabajado con tanto esfuerzo y ahínco durante la noche. Y al ver lo que quedaba del robusto puente metálico. Larry sintió que el descorazonamiento se apoderaba de él. La estructura prefabricada estaba retorcida, rota, triturada como si un molinillo gigante la hubiese batido con sus poderosas aspas. Y los soportes que él y sus muchachos añadieron, para salvar la distancia que faltaba a fin de cubrir la vaguada, habían saltado, doblándose unos y partiéndose otros, como si los hubieran segado con poderosos sopletes.


  —¡Inaudito! —exclamó Larry Merkel atónito—. ¿Cómo lo han hecho?


  —«Messerschmits» a oleadas… Y lo peor es que hay varias bombas sin estallar. ¡Mira una allí!


  Efectivamente, hundidas en la tierra, se podían ver dos bombas fatídicas, junto a cráteres impresionantes. Rozar siquiera alguno de ellos podía significar la muerte inmediata, despedazado por la explosión y la metralla.


  Un oficial de mayor graduación que la del teniente Hanley se aproximó, seguido de algunos hombres.


  —¿Está usted encargado de reconstruir el puente? —preguntó a Arthur Hanley.


  —Hay que traer otra estructura, señor —replicó el oficial, descorazonado.


  —Tengo una solución —dijo entonces Larry—. Con vigas de hierro, o vías de ferrocarril, y varias grúas oruga puedo construir otro puente en aquel lugar. Fíjese, señor. Allí la anchura es algo mayor. Pero colocaríamos algunas vigas horizontales, apoyadas en planchas de hierro, y desde ambos lados tenderíamos vías suficientes para sostener la plataforma.


  —¿Quién es usted? —quiso saber el jefe, mirando a Larry.


  —Es el ingeniero Larry Merkel, mi ayudante —se apresuró a decir Arthur Hanley.


  —¿Merkel? ¿Tiene algún parentesco con el teniente coronel Thomas Merkel?


  —Somos hermanos —respondió Larry, con orgullo.


  —¡Chóquela, amigo! —exclamó el otro—. Soy el coronel Grant del XRegimiento de Infantería. Su hermano Tom ha realizado una encomiable labor cerca de aquí. Está avanzando hacia Nocera con un batallón…


  —¿Está Tom aquí, señor?


  —Se ha «colado» en este desembarco, pero le hemos descubierto. Y me alegro muchísimo de ello. Con hombres así pronto ganaremos esta condenada guerra.


  »Y no nos entretengamos. Necesitamos ese puente cuanto antes. Voy a enviar algunas unidades blindadas al sur, a ver si pueden dar un rodeo, cosa que dudo. ¿Cuánto tiempo necesitará usted para realizar su obra?


  —Si encontramos los materiales adecuados, en cuatro o cinco horas estará listo. Tengo el plano en la cabeza.


  El coronel Grant se volvió a uno de sus ayudantes y le ordenó:


  —Chuck, ocúpate de que nuestros hombres ayuden a estos ingenieros. Camiones, grúas, tractores… ¡Lo que necesiten! Pero quiero ese puente reconstruido antes del anochecer. Andando, Merkel. Si puedo hablar con Tom Merkel le diré que está aquí su hermano.


  —¡Sus hermanos, señor! El pequeño de los Merkel también está conmigo. Avísele, por favor.


  * * *


  Con la ayuda que le prestaron los hombres del coronel Grant, los zapadores obtuvieron todo el material necesario para levantar un nuevo puente. Por fortuna, en la estación férrea de Salermo habían vías de tren suficientes para llevar a cabo lo que Larry calculó. Sólo tuvieron que sacarlas de allí y trasladarlas en pesados camiones hasta el lugar en donde tenían que ser colocadas.


  El trabajo no fue fácil, porque los alemanes continuaban hostigando y, al ser de día, la visibilidad era mucho mejor. Pero pese a las bajas sufridas —perdieron más de quince hombres—, el puente fue adquiriendo forma paulatinamente.


  Y en esta ocasión el teniente Hanley ayudó con eficacia, utilizando su walky-talky para informar de las posiciones enemigas que más les hostigaban a fin de que la artillería naval pudiera contrarrestar el cañoneo. Y como la aviación ayudó también, Larry y su equipo, de más de ciento cincuenta hombres, lograron, a las cuatro horas y media de ímprobos trabajos, sujetar el puente, trabarlo con planchas, efectuar soldaduras con grupos electrógenos y de oxiacetileno, y pronto pudieron empezar a cruzar los camiones y las piezas de artillería.


  Anochecía cuando el coronel Grant llegó en un jeep, deteniéndose a un lado del puente.


  —¡Cabo Merkel! —llamó, con voz estentórea.


  Larry acudió a la carrera, subiendo por el terraplén. Al ver la sonrisa del coronel, que le tendía la mano, preguntó:


  —¿Ha hablado usted con mi hermano Tom?


  —Lo siento, muchacho. No he podido. Se ha metido tanto en territorio enemigo que los cables del teléfono no llegan hasta él. Pero no tardaré en encontrarle. Tenemos que reunimos esta noche en Rovella.


  —Le agradeceré mucho que le transmita usted nuestro saludo, señor. ¿Qué le parece el puente?


  —Fantástico, hijo. Así se cumple. Voy a proponerte para un ascenso y una medalla. Hay cosas que tienen mérito. ¿Resistirá?


  —¡Por supuesto! Mi único temor son los aviones alemanes.


  —Cuando vengan ya habremos pasado. Suerte a todos. Podéis ir a descansar.


  Efectivamente, el grupo de Larry Merkel, reducido a cinco hombres hábiles, emprendió el regreso hacia la playa. Confiaban en un merecido descanso, pero no fue así. Estaban comiendo dentro de un búnker ocupado al enemigo, cuando empezó el bombardeo aéreo alemán. Y esta vez, la Luftwaffe pareció haberse concentrado íntegramente en aquel terreno. Más de cinco horas seguidas estuvieron yendo y viniendo los aviones alemanes y arrojando toneladas de bombas sobre las cabezas de playa, cribando y triturando cuanto encontraban a su paso. Oleadas de aviones de varios tipos se sucedían ininterrumpidamente con un fragor escalofriante, entre los que cabía destacar a los «erizacabellos», como se llamaba a los «Stukas» de bombardeo en picado, que se lanzaban casi en caída vertical y dejaban caer sus bombas.


  Por fortuna, en el refugio donde se encontraban, Larry y su grupo de zapadores estaban a salvo, aunque con el estruendo les fue imposible dormir.


  —¡Vaya, vaya! Están activos, ¿eh? —dijo alguien.


  —¿Por qué no te callas? —replicó agriamente otra voz.


  —No perdáis los nervios, muchachos —intervino Larry Merkel—. Lo otro era peor y lo hemos realizado.


  —Sí, pero Buck quedó tieso. ¡Y Lomax, y Gary, y…!


  —¡Basta, Hugh! —exclamó Larry—. No es momento de hablar de ellos. ¿Dónde crees que estás? ¿Paseando por Broadway?


  —Larry tiene razón —medió Andy Merkel, que fumaba nerviosamente un cigarrillo—. Esto es la guerra… Aquí no hay consideraciones. Se traga uno el miedo o revienta. ¿Por qué no sales?


  —¿Quién armaría este tremendo embrollo? —preguntó otra voz en la oscuridad.


  —Adolfo Hitler —dijo Larry—. Algún día nos lo encontraremos, si seguimos avanzando. Y le podremos decir: «¡Bravo, Führer; así se hacen las guerras, y no las de tirios y troyanos!».


  Alguien dejó escapar una risita irónica; pero el estruendo de una bomba próxima, sacudiendo el aire incluso dentro del búnker, la cortó.


  —¿Por qué no cantamos?


  Andy Merkel se acercó a donde estaba sentado su hermano y le dijo:


  —¿Dónde estará Tom en estos momentos?


  —Haciendo su guerra propia. Ya sabes cómo es. ¿Qué querría decir con eso de que se «coló» en este desembarco? Apuesto a que se escapó de Washington y se camufló en algún grupo, para no perderse la pelea. El coronel Grant estaba contento con ello.


  —¡Estamos locos, Larry! —exclamó Andy, de pronto—. Estamos todos aquí, desafiando la muerte ¡Retándola! Y eso no puede terminar bien de ninguna manera.


  —¡Chist! Calma, Andy… Serénate.


  —No estoy nervioso.


  —Pues lo pareces. Escucha. Lo que ha ocurrido hoy no es frecuente. Hay gente que no disparará un tiro en toda la guerra y otra que caerá nada más entrar en combate. Esto es un desembarco. Aquí nos la jugamos todos en el primer momento. Así. ¡Pum! Y luego alguien tiene que ceder. Si no podemos adentrarnos en Italia nos volveremos con el rabo entre las piernas, dejando infinidad de cadáveres en estas playas. Pero si los que no pueden resistir son ellos, los que se irán de aquí son nuestros enemigos. Así de fácil. Y puede que transcurran meses sin volver a ver un solo germano.


  —¡Cuenta ahora una de cow-boys, Larry! —exclamó alguien.


  Se produjeron algunas risas.


  Afuera, el incesante bombardeo continuaba y la noche parecía ser un infierno, o la antesala del fin del mundo.


  En la oscuridad, algunos hombres se tapaban los oídos. Pero cuando las explosiones se producían próximas, los centelleantes resplandores descubrían los rostros demacrados, los gestos de nerviosismo y el temor asomando a los ojos.


  * * *


  —¡Le digo a usted que no podemos seguir avanzando, mayor Granger, teniente coronel Merkel o George Patton, como quiera usted llamarse! ¡O retrocedemos o nos aniquilan total y definitivamente!


  —Cierre la boca, Stewart —contestó Tom Merkel—. Pueden oírle sus hombres y cundir el pánico. Sé que esos chicos de los lanzallamas actuarán de un momento a otro. Y desalojarán las casamatas. Entonces podremos pasar. Además, para que lo sepa, no podemos retroceder.


  —¿Qué dice? El lugar por donde hemos venido…


  —Ha vuelto a ser ocupado por los paracaidistas alemanes. ¿Para qué tiene usted ojos?


  —¡No he visto nada!


  —¡Es que escondiendo la cabeza debajo del ala, como las avestruces, poco se puede ver, mayor Stewart! —replicó Tom agriamente.


  —¿Qué quiere usted decir?


  —¡Basta, mayor! Vuelva usted a su puesto y limítese a cumplir órdenes.


  —¡No tengo por qué obedecerle a usted, mayor Granger!


  —Le repito que soy el teniente coronel Merkel y el coronel Grant me puso al mando de este batallón. O hace usted lo que le ordeno o le arresto por insubordinación.


  Edward S. Stewart jamás había escuchado palabras tan duras. Se mordió los labios y optó por salir del improvisado puesto de mando en las ruinas de una granja.


  Efectivamente, la penetración del batallón fue tanta que se pasaron del objetivo, dejando Nocera a la izquierda, subiendo una ladera y encontrándose luego en un llano, donde los alemanes parecían haber colocado a todos sus carros blindados. Pero el terreno por el que habían penetrado, desalojando todo lo que encontraron a su paso, fue ocupado después por paracaidistas y tropas especiales de las S.S.


  Tom Merkel recibió la confirmación de estos movimientos cuando regresaron sus exploradores, porque él no daba un paso inseguro jamás.


  El cabo Malone fue el primero en llegar hasta él.


  —Aquel lugar se llama Castell San Giorgio, señor. Pero no quiera usted saber lo que hay allí. Calculo que debe haber como mínimo, una división motorizada.


  —¿No exageras, Malone?


  —Bueno. Al menos, un regimiento.


  —Eso está mejor… ¡Eh, Maggio!


  Luciano Maggio, vestido con ropas de campesino italiano, llegó corriendo. Le perseguían varios soldados de la Compañía «C».


  —¡Que soy de aquí! —gritaba Luciano, el telefonista—. Que lo diga el mayor Granger.


  Tom Merkel acudió en defensa de su «espía».


  —He ido desde Pagam a Sarno, señor —explicó Luciano, con voz entrecortada—. Toda la carretera está llena de tanques, camiones y artillería pesada.


  —¿De los nuestros? —preguntó Tom, esperanzado.


  —¡Quite! No, de los alemanes. Y me he asegurado bien. Me he mezclado con campesinos y refugiados italianos para pasar desapercibido.


  —¿Te has dado mucha prisa, no? —preguntó Tom, consultando su reloj de pulsera.


  —He ido en bicicleta, señor.


  Otro informador también trajo malas noticias. Por esto Tom ordenó seguir adelante. Aunque penetrase profundamente en territorio ocupado por el enemigo, lo que sospechaba que iba a encontrar era cada vez menor oposición.


  Y así se lo dijo al teniente Paul Hardy y el capitán Weyler, jefe de la Compañía «C»:


  —Lo mejor es seguir bordeando hacia Montecorvino y Rovello. Y luchar contra todo lo que encontremos. Sospecho que no querrán distraer fuerzas por nosotros, porque saben muy bien cuántos somos. Estamos sitiados, pero no hacia el frente.


  —¿Qué ha dicho el mayor Stewart? —quiso saber el capitán Weyler.


  —No podemos contar con él. Si retrocede, lo arrestaremos. Y si se insubordina, le pego un tiro y en paz. Tengo órdenes del coronel Grant de tomar el mando del batallón y creo conveniente actuar de este modo. ¿Algo que objetar, capitán Weyler?


  —No, señor. A sus órdenes.


  —Pues ordene a sus hombres que avancen en cuanto yo lo ordene.


  Poco después alguien llegaba con buenas noticias.


  —¡Despejado el terreno, señor! Los lanzallamas han actuado perfectamente. Pero no podemos perder mucho tiempo o llegarán refuerzos enemigos.


  —¡Ni un segundo, sargento! ¡Adelante!


  El regimiento reanudó su marcha con todo su bagaje, aunque fuera preciso dejar atrás algunos vehículos y artillería ligera, para acelerar el avance.


  CAPÍTULO VII


  PRELUDIO DE INFIERNO


  Varios aviones alemanes, tipo «Dornier», les estuvieron hostigando esporádicamente durante el avance, causándoles algunas bajas. Pero ello no fue obstáculo para que el batallón se internase en el llano, hasta alcanzar las ligeras colinas que dominaban la pequeña localidad de Rovello, que no era más que un cruce de carreteras y un disperso grupo de casas.


  Tom Merkel consultó sus mapas con detenimiento, tratando de memorizar todos los accidentes del terreno, mientras sus tropas se extendían y ocupaban posiciones.


  Naturalmente, el enemigo estaba apostado en aquella localidad. Pero no podían ser más que tropas de reserva, vigilancia o puesto de control.


  El capitán Wyler se le acercó, saludando:


  —El mayor Stewart está furioso, señor. Ha perdido algunos hombres y reniega hasta en kurdo.


  —¡Ojalá reviente! Oiga, Wyler. Allí debe estar apostado algún pequeño grupo alemán. No se ven concentraciones de tropas, a menos que en aquel bosque… ¡Ah, veo algunos edificios importantes!


  —He ordenado traer algunos campesinos italianos —observó Wyler.


  —Correcto. Necesitamos informes de ese lugar. Tenemos varias divisiones alemanas a nuestras espaldas, que si se repliegan nos pueden aniquilar. Por eso hemos de buscar los lugares más estratégicos… Y aquellas ruinas, detrás del pueblo, sobre la colina, podían ser idóneas para apostar algunos morteros y ametralladoras. ¿Se puede ocupar de eso, Wyler?


  —Délo por hecho, señor.


  —No concentre allí todos sus hombres. Vea la carretera que va a Montercorvino y Montella. Ese lugar debe ser muy transitado para los movimientos en dirección a Avellino. Coloque estratégicamente a sus hombres cubriendo el paso.


  —Bien.


  El capitán Wyler se alejó y Tom dijo entonces a uno de los ordenanzas que siempre estaban cerca de él:


  —Burns, dile al mayor Stewart que deseo verle. ¡Eh, traed aquí a esos paisanos! ¿Dónde está Luciano Maggio?


  El aludido asomó la cabeza detrás de un terraplén.


  —Aquí, señor.


  Varios soldados traían a tres hombres y una mujer. Ésta llevaba un niño en brazos, que lloriqueaba. Los hombres eran de cierta edad e inconfundiblemente eran campesinos. Gesticulaban mucho, hacían aspavientos y hablaban con rapidez.


  —¡Calmo, amici! —les espetó Tom, acercándose a ellos, sonriente—. Luigi, diles que no teman nada. ¿Quién tiene chocolate, cigarrillos o caramelos?


  El más joven de los campesinos, no obstante, sorprendió a Tom hablándole en un inglés bastante aceptable.


  —No hemos hecho ningún daño, signore —dijo—. Trabajamos la tierra.


  —¡Hola! ¿Hablas inglés?


  —No, signore; americano. Estuve en América hace años. Vivía en Nueva York.


  —Oye, Luciano. Un paisano. Perdonen. Queremos saber algo de esa localidad.


  —¿Ravello? Allí vivimos. Me llamo Vidone. Luigi Vidone. Y éstos son mi tío y mi padre, Anselmo y Angelo. Ella es Assumpta, mi esposa, el bambino es mi figlio, Luigino.


  —Mucho gusto —contestó Tom—. Es un placer conocer les. Deseo saber si hay tropas alemanas en Ravello.


  —Sí. Están en el consiglio comunale… Ayuntamiento, sí. Perdone, señor oficial. Vine de América hace tres años. Gané algún dinero y compré una viña. Estábamos recogiendo algunas frutas… Un pelotón de soldados alemanes, solamente. Pero cada día vienen y van muchos de ellos. Ahora no nos quieren, porque ya no está Mussolini.


  —Escuche, Vidone. ¿Ve usted aquel bosque? —preguntó Tom, señalando con el brazo extendido.


  —Sí, Il bosco nero, lo llamamos por aquí. Allí está el sanatorio.


  —¿Un sanatorio?


  —Sí. Era viejo y estaba arruinado. Pero lo han arreglado. Ahora hay heridos de guerra.


  —¡Vaya! Eso es interesante.


  La llegada del malhumorado mayor Stewart interrumpió la charla de Tom con los italianos.


  —¿Me ha llamado usted, mayor Granger? —preguntó.


  —Sí. Dadles algo de la intendencia a estos hombres y que se marchen —ordenó Tom—. Gracias, Vidone. Pueden volver a su terreno y no teman.


  Los italianos se fueron acompañados por Luciano Maggio.


  —Escuche, Stewart. Quiero que su compañía se sitúe en la carretera que conduce a Eboli.


  —¿Para qué?


  —Para que esté allí bien apostada. Por ahí pasan tropas alemanas. Yo le avisaré cuando tiene que interceptarlas, hostigarlas o atacarlas abiertamente.


  —Sólo obedeceré órdenes del coronel Grant.


  Tom avanzó y agarró a Stewart de la pechera. Su rostro se demudó al decir, casi mascullando:


  —¡Usted hará lo que yo le mande o le fusilo ahora mismo! ¿Me entiende, mayor Edward S. Stewart? ¡No estoy para tonterías!


  —¡Me han matado doce hombres por su estúpido anhelo de gloria, mayor Granger! —rugió el otro, forcejeando por desasirse.


  —¡Aunque le maten toda la compañía usted obedecerá mis órdenes, mayor! —gritó Tom, zarandeando al otro.


  La actitud de Merkel debió impresionar a Stewart, hacia el que convergían todas las miradas de la tropa apostada en las inmediaciones, porque dejó de resistirse, se desasió y retrocedió. —¡Habrá consejo de guerra por esto, mayor Granger!— amenazó.


  —¡Claro que lo habrá! —replicó Tom—. Y no me llamo Granger. Soy el teniente coronel Thomas Merkel y estoy aquí por autorización del coronel Grant.


  —Yo no lo sé.


  —Ya se lo digo yo. Y basta. Haga lo que le he dicho y hágalo bien. Yo revisaré las posiciones. Como encuentre algo irregular, le destituiré y el capitán Harris tomará el mando. ¡Retírese!


  Después de aquella tempestuosa entrevista, Tom fue a donde estaba el teniente Paul Hardy, con un vaso de café en la mano, y le dijo:


  —Déme algo para tomar, teniente.


  Hardy hizo un gesto y un soldado se acercó con una cantimplora y un vaso, sirviéndole. Al tomar el brebaje, Tom estuvo a punto de escupir.


  —¿Qué veneno es éste?


  —Café con coñac, señor —dijo Hardy, sonriendo—. Es estimulante.


  —¡Puaf! —masculló Tom—. Dame más, muchacho.


  * * *


  Ravello se tomó sin apenas disparar un tiro. Un grupo de soldados americanos se arrastró hasta el Ayuntamiento, sorprendió al centinela que montaba guardia en la puerta y luego pilló a los demás comiendo en una sala. Todos fueron desarmados y encerrados en el sótano.


  Se ocuparon las posiciones señaladas por Merkel, penetrando en el café o parador que había en el mismo cruce, y se instalaron puestos de ametralladoras en las otras casas, la mayoría de las cuales estaban vacías, como le informó Luigi Maggio, que había departido con Luigi Vidone y sabía casi toda la historia reciente de Ravello.


  Toda la operación se realizó en menos de dos horas.


  El resto de las tropas se dirigió hacia El Bosque Negro, donde se guareció y atrincheró, bajo la protección de los pinos. Tom, en una motocicleta con sidecar, requisada a los alemanes, se dirigió hacia el sanatorio, siguiendo una carretera mal cuidada. Una vez allí comprobó que los heridos habían sido evacuados y el edificio estaba casi desierto. Sólo quedaban cuatro o cinco enfermeras, todas italianas, y algunos heridos graves, ninguno de los cuales era alemán. Había un jardinero, dos cocineras y un viejo que ayudaba en lo que podía, a cambio de la comida.


  Detrás de Tom Merkel, en un camión destartalado, llegaron también dos pelotones de soldados, a los que Tom ordenó apostarse en torno al sanatorio, una de cuyas alas había sido remozada, pero el resto y los pabellones contiguos, estaban muy deteriorados, pues pertenecían a finales del siglo pasado.


  Después de examinar el sanatorio, Tom se fue en la moto a inspeccionar las posiciones de Wyler y Stewart. Antes de llegar a las de este último escuchó explosiones, ráfagas y ametralladoras y muchos disparos.


  —¡Aprisa, Allan! —apremió Tom, dirigiéndose al conductor de la motocicleta—. Se está luchando en dirección a la carretera de Eboli.


  Apenas salieron del bosque, Merkel comprendió lo que sucedía. Desde un terreno ligeramente elevado pudo ver un tramo de carretera, en medio de la cual se habían detenido algunos camiones y carros blindados alemanes desde los que disparaban a ambos lados de la carretera, especialmente hacia un rectángulo tapiado que, por los cipreses que lo bordeaban, comprendió se trataba de un pequeño cementerio.


  —¿Vamos hacia allá? —preguntó el motorista.


  —Sí, muchacho. Acércate todo lo que puedas.


  Cruzaron el pueblo como una exhalación y hubieron de detenerse junto a una casa rústica, situada junto a la carretera, en donde estaban situados algunos de los hombres de la Compañía «A», mandada por el mayor Stewart.


  —¿Qué ocurre? —inquirió Tom, dirigiéndose a un sargento que empuñaba un fusil automático.


  —Un transporte enemigo, señor. El mayor Stewart nos ha dado orden de interceptarlo. Tom Merkel masculló una imprecación malsonante y luego preguntó:


  —¿Dónde está ese imbécil? ¡Le di la orden de no atacar hasta que yo se lo dijese!


  —Creo que está en el cementerio —respondió el sargento.


  —¡Enterrado en él debería estar! ¿Hay algún modo de ir allá, sin pasar por la carretera?


  —Sí. Hay un camino de tierra ahí detrás, señor.


  Reanudaron la marcha mientras la intensidad del fuego crecía en la carretera. Algunos tanques alemanes avanzaban ya hacia donde estaban apostados los hombres de Stewart.


  Tom Merkel sospechó lo que sucedía. Los alemanes, por alguna razón estratégica, se replegaban por la carretera de Eboli, y al encontrar la ruta cortada trataban de abrirse paso y desalojar de allí a los americanos. Pero también era posible que el alto mando alemán hubiera dado órdenes de desalojar a los incursores.


  Los proyectiles caían ya sobre el cementerio rural con destructiva y mortal precisión. Tom vio correr a numerosos soldados americanos. Saltó del sidecar y gritó:


  —Busca refugio, Allan.


  Al borde de la tapia del cementerio, Tom detuvo a un soldado que huía y le preguntó:


  —¿Dónde está el mayor Stewart?


  —¡No lo sé, señor! ¡Los panzers alemanes suben por la carretera!


  El teniente coronel Merkel apretó los labios, dejó que el soldado se fuese corriendo y luego buscó el lugar más fácil de saltar la tapia del cementerio. En el instante mismo en que se izaba sobre el muro, una tremenda explosión hacía saltar un mausoleo de mármol, sobre el que había estado un ángel con las alas desplegadas.


  —¡Agáchese, señor! —Oyó Tom que le gritaba un oficial.


  El no hizo caso y saltó al otro lado.


  —¡Atrás! ¡Hay que desalojar este lugar! ¿Dónde está el mayor Stewart?


  —En la entrada, con el capitán Harris, señor —respondió el oficial, asomando la cabeza desde el interior de una fosa descubierta.


  Tom no esperó a oír más. Ahora los alemanes disparaban con morteros también. Los tanques subían desde la carretera de Eboli y numerosos soldados alemanes se habían desplegado detrás de los blindados. Era fácil suponer que una sola compañía no contaba con recursos estratégicos para contener el ataque y Tom Merkel sabía muy bien cuándo era necesario retirarse. Sin embargo, el mayor Stewart no debió pensar del mismo modo.


  Tom llegó a un edificio bajo, especie de depósito o despacho administrativo, cuando un enorme tanque germano embestía la verja del cementerio y la derribaba. Pero en el mismo instante, varios hombres lanzaban granadas de mano hacia el monstruo metálico, y alguna de las explosiones debió hacer mella, porque el blindado pareció brincar y luego quedó inmovilizado.


  Se oyeron algunos vítores y asomaron varias cabezas entre las tumbas.


  —¡Atrás! ¡Retírense hacia el pueblo! —aulló Tom—. ¡Stewart!


  Fue el capitán Harris quien asomó en la puerta del edificio situado junto a la entrada. Tom Merkel aprovechó la ocasión provocada por la inmovilidad del tanque para correr donde había aparecido Harris.


  —¿Está ahí el mayor Stewart? —preguntó.


  —Sí, pero está herido, señor.


  —¡Sáquenlo de ahí! ¡Hay que retirarse! ¿Quién ordenó atacar?


  Llegó Tom hasta el edificio y se coló en su interior. Allí vio ataúdes, muebles revueltos, un enorme boquete en la pared producido por un impacto directo, herramientas, coronas y hombres disparando a través del boquete y de una ventana. Vio también heridos y muertos. En un rincón, un soldado atendía al mayor Stewart, quien sangraba abundantemente por una herida del pecho.


  Se acercó y se arrodilló a su lado. El herido le reconoció y torció el gesto.


  —Lo lamento, mayor… Ya no podré discutir sus órdenes…


  —Tranquilícese, Stewart. Le sacaremos de aquí.


  El herido denegó con la cabeza.


  —Lo siento… Ya es demasiado tarde… Siento haber desobedecido sus órdenes. Pero pensé que si los dejaba pasar las otras compañías serían castigadas.


  —Debió dejarles pasar. Era yo el que dirigía esto, Stewart. Los hubiésemos rodeado a la salida del pueblo o los hubiéramos dejado pasar sin lucha… ¿Me oye, Stewart?


  —Lo siento… Adiós, señor…


  La sangre brotó de la boca del herido, quien se crispó y quedó inerte. Tom ya no perdió un segundo más, levantándose y vociferando:


  —¡Fuera de aquí todos! ¡Retirada hacia el pueblo! ¡Vamos, no perder tiempo!


  Por la carretera y a ambos lado de ella, seis panzers subían lentamente, disparando sus cañones y ametralladoras. Estaban tan cerca que los proyectiles eran rasantes, con lo que la tapia delantera del santo lugar estaba siendo pulverizada.


  Tom Merkel salió detrás del capitán Harris. Una espoleta de mortero reventó a menos de cinco metros del oficial, alzando un géiser de tierra y piedras, pero no alcanzó a nadie, porque todos siguieron corriendo hacia la parte trasera del cementerio.


  —¡Aprisa! ¡Tiradlo todo si es preciso! —Urgía Tom.


  Pocos minutos después, los restos de la Compañía «A» volaban ladera abajo, hacia Ravello, aprovechando todos los accidentes del terreno, estableciendo distancia entre ellos y los alemanes.


  Fue algo más de un kilómetro lo que salvó Tom Merkel en un tiempo maratoniano, aunque otros hombres llegaron antes que él.


  Se detuvo junto a una casa, al parecer deshabitada. Estuvo unos instantes jadeando y esperó a que se le unieran algunos soldados que venían detrás suyo.


  —Id hacia el pueblo. Uníos a la Compañía «B». Y si vienen los alemanes, retroceded hacia el bosque de la colina.


  —Sí, sí, señor.


  Tom Merkel contaba con el tiempo. Faltaban aún cuatro horas o algo más para el anochecer. Si lograban contener al enemigo durante ese tiempo, luego podrían retirarse hacia II bosco nero, donde había visto posibilidades para resistir mejor cualquier poderoso ataque de las tropas alemanas.


  Cuando Tom Merkel llegó al café, junto a la carretera, el teniente Hardy se encontraba allí. Había colocado dos carros cargados de barriles a la entrada del edificio y tras ellos se apostaron dos ametralladoras y varios hombres.


  —¿Qué ha ocurrido, señor? —preguntó el teniente, al ver a Merkel.


  —Stewart quiso detener un convoy y le ha costado la vida, además de perder muchos hombres. No quiero hablar de él. Debió suponer que era lo mejor y ha pagado el error. Diremos que murió heroicamente, cumpliendo mis órdenes.


  —¿Y qué pasará ahora?


  Que los alemanes estarán aquí antes de cinco minutos. Pero les haremos frente. Hay que colocar los antitanques a la entrada del pueblo. Quiero hombres con granadas dispuestos a jugársela. Utilizaremos la táctica de atacar y retroceder, procurando causarles el mayor número de bajas. Nuestra salida está hacia el bosque. Hay que avisar a Wyler.


  Alguien llegó corriendo y gritando:


  —¡Ya vienen! ¡Vienen los tanques alemanes!


  Tom Merkel se aprovisionó con un macuto de granadas de mano. Se apoderó del fusil ametrallador de un cabo, al que dio su pistola, y salió a la carretera. ¡Iba dispuesto a la lucha!


  CAPÍTULO VIII


  LAZOS DE SANGRE


  Larry Merkel encontró al coronel Grant en un deteriorado despacho del edificio de ladrillos, tal y como le habían indicado. Sostenía un teléfono con la mano izquierda y estaba escribiendo algo en un cuaderno. A su alrededor había varios oficiales, unos con mapas y otros hablando.


  —Hola, Merkel —dijo Grant, con un gesto—. Tengo malas noticias para usted.


  El joven ingeniero sintió formársele un nudo en la garganta.


  —¿Mi hermano Tom?


  —Efectivamente. Se introdujo ayer tanto en territorio ocupado por el enemigo, que ha sido rodeado, y posiblemente capturado. Fuimos a reunimos con él, pero nos fue imposible llegar. Los alemanes han concentrado allí un gran número de unidades y sospechamos cuál es la causa.


  La emoción apenas si dejó hablar a Larry.


  —¿Teme usted que haya muerto? ¡Por favor, dígame la verdad!


  Los oficiales se habían callado para escuchar.


  —Lo siento, Merkel. Ignoro lo ocurrido. Si el batallón que manda Tom Merkel sigue en Rovella, no tiene esperanza. Teníamos que reunimos con ellos, y para eso necesitábamos el puente. Pero fue inútil. Siento decirlo, pero temo lo peor… No que haya muerto, no. Pero, sin ayuda, habrá tenido que diezmarse, rendirse o morir luchando…


  Larry abatió la cabeza.


  En aquel instante un oficial apareció en la puerta, exclamando:


  —Coronel, un informe de la Air Forcé. ¡Se lucha en las inmediaciones de Rovella!


  —¡Eso significa que Thomas Merkel sigue con vida! —exclamó el coronel Grant.


  Larry sintió una gran alegría.


  —Mi hermano peleará hasta el fin de sus fuerzas, señor. ¿No van a enviarle refuerzos, aunque sea por el aire?


  El coronel Grant no respondió. Miró a uno de sus jefes y luego se dejó caer en su asiento.


  —¡Me gustaría poder hacerlo, bien lo sabe Dios! Pero… la única ayuda que podemos prestarle es rezar.


  —¡Déjeme ir a su lado, señor! —suplicó Larry.


  —¿Qué dice usted, ingeniero Merkel? ¿Cómo?


  —Por aire. Si los aviones de reconocimiento han ido. ¿Por qué no puedo ir yo?


  —¿Qué pretende usted?


  —Sólo pido un par de paracaídas y un avión, señor.


  —¡Déjese de bobadas, Merkel! ¿Qué puede hacer usted por su hermano?


  —¡Se lo suplico, señor! Conozco a Tom. Si Andy y yo estamos a su lado, hará lo imposible por sacarnos de allí.


  —Escuche, Merkel —habló Grant tratando de serenar su voz—. Lo que me pide es absurdo. Si su hermano está sitiado, la ayuda que usted pueda prestarle será inútil. Esto es una guerra y no una pelea de saloon. Dos o cuatro hombres no cuentan. No puedo autorizar esa locura. Además, yo no dispongo de aviones para inútiles heroicidades. Por favor, Merkel; retírese.


  Larry quedó anonadado. Asintió con la cabeza y dio media vuelta, abandonando el despacho. Salió del edificio y se dirigió al jeep donde aguardaba el teniente Arthur Hanley, con su conductor. Pero no había llegado el vehículo, cuando una voz a su espalda le detuvo.


  —¡Cabo Merkel!


  Larry se volvió y vio a dos hombres que vestían uniformes británicos que se le acercaban.


  —¿Es usted el hermano del teniente coronel Merkel? —preguntó uno de ellos—. Perdone, le estábamos esperando. El ayudante del coronel Grant nos ha dicho que iba usted a venir aquí.


  —¿Quiénes son ustedes?


  —Mi nombre es James Patridge —dijo el que había hablado primero—. Éste es el sargento mayor Jack Fenwick, de las Reales Fuerzas.


  —No comprendo —declaró Larry.


  —Lo comprenderás si te decimos que Tom Merkel es amigo nuestro. Estuvimos con él en África y podemos jurar que es el jefe más valiente y capacitado que hay en el ejército aliado.


  Larry sintió una intensa alegría. Estrechó la mano de los dos ingleses y preguntó:


  —¿Sabéis lo que ocurre?


  —Sí. Tom está en un apuro, detrás de las líneas enemigas. Pero podemos ayudarle.


  —¿Sí? ¿Cómo?


  —¿Puedes venir con nosotros a Battipaglia? Es una localidad que no está lejos de aquí.


  —He de consultar con mi teniente. Él me ha traído aquí.


  Arthur Hanley escuchó a los ingleses y luego dijo:


  —No tengo inconveniente. Pero debo consultar con mi superior, el mayor Logan. Esperad un momento.


  Hanley utilizó su walky-talky mientras Larry conversaba con Patridge y Fenwick a escasa distancia.


  —¿Hay posibilidad de ir hasta donde está Tom?


  —¡Claro que sí! —respondió James—. Nosotros no tenemos dificultades.


  —Pues, si es así, me gustaría que Andy, mi hermano menor viniera también.


  —¿Dónde está?


  —En Vietri sul Mare, cerca de aquí.


  —Iremos a buscarlo —declaró Fenwick, seguro de sí mismo.


  Hubieron ciertos reparos por parte del jefe de la compañía de ingenieros, pero Hanley le aseguró que se trataba de inspeccionar un terreno para hacer un campo de aterrizaje. Al final, consiguió la autorización.


  —Tenemos que ir a recoger a mi hermano, teniente —pidió Larry.


  —Pero ¿de qué se trata?


  —Ya lo verá, teniente. Usted llévenos en el jeep y luego se lo contaremos todo.


  * * *


  Los ingleses habían utilizado un campo de trigo para construir en él un campo de aterrizaje. Tractores y apisonadoras que desembarcaron de un gran transporte sirvieron para realizar la obra en pocas horas. Y no estaba terminado el campo cuando ya aterrizaban los «Spitfires» y los «Hudson», bombarderos ligeros de la RAF.


  La sorpresa de los hermanos Merkel fue enorme cuando el jeep, que ahora conducía Andy, se detuvo ante un barracón prefabricado, y un joven oficial de la RAF, descubierto, que parecía esperarles, les saludó.


  —Tengo paracaídas preparados, sargento Fenwick.


  —Éstos son Larry y Andy Merkel, capitán Kershaw. ¡Los hermanos de Tom!


  El oficial de la RAF estrechó la mano de los dos sorprendidos americanos y dijo:


  —Yo os llevaré. He hablado con el coronel Grant. Todo está listo para la misión «privada».


  —¿Qué significa esto? —preguntó Larry, volviéndose a mirar a Patridge y a Fenwick.


  —No hagáis preguntas, muchachos. Queréis ir adonde está Tom, ¿no es así?


  —Sí, pero el coronel Grant me dijo que era imposible.


  —Oficialmente, sí. Pero tratándose de Tom Merkel no hay nada imposible. Vamos. Hemos de salir inmediatamente. Iremos en aquel «De Havilland» que está calentando motores al final de la pista. Yo mismo lo pilotaré.


  Como entre sueños, Larry se vio empujado hacia el interior del barracón, donde le colocaron un paracaídas y le dieron un equipo ligero de combate, así como un macuto con provisiones de guerra y boca. A su hermano Andy, a Patridge y a Jack Fenwick los equiparon de igual modo. El arma que llevaban todos era la metralleta británica «Sten», seis bombas de mano rompedoras y un revólver. También les pusieron un casco de paracaidista, con protección contra golpes, y luego, en el mismo jeep del teniente Hanley, les llevaron hasta donde estaba el «Mosquito-De Havilland», con su tripulación dispuesta.


  El teniente Arthur Hanley, que había sido instruido por el propio oficial de la RAF de que no se trataba de una huida sino de una operación «particular», promovida por el propio coronel Grant, aunque con carácter secreto, se despidió de los dos hermanos Merkel, deseándoles suerte.


  Cuando subieron al aparato, el oficial Kershaw dijo a Larry:


  —Tom Merkel y mi hermana Alicia están prometidos.


  —¿De veras? Sí, recuerdo que algo me dijo mi padre de la prometida británica de Tom… Alicia, sí. ¿Y tú eres su hermano?


  Se sonrieron.


  —Soy capaz de hacerlo todo por Tom Merkel… ¡Incluso jugarme la vida! Por eso he dejado Washington, como él, y he venido aquí. Como él, he utilizado mi influencia para intervenir en esta guerra.


  No pudieron seguir hablando. Albert Kershaw hubo de tomar los mandos del aparato. Larry, Andy, Jimmy y Jack Fenwick se quedaron en la parte posterior, junto a la compuerta que cerró uno de los tripulantes, diciéndoles:


  —Sentaos ahí y sujetarse fuerte. Vamos a despegar.


  El bombardero ligero inglés pronto estuvo rodando sobre el campo, que unos días antes había sido de trigo, y no tardó en remontar el vuelo.


  —Ya estamos en el aire —habló el sargento mayor Fenwick, sonriendo—. Pronto estaremos con el teniente coronel Merkel.


  —¿Por qué hacéis esto? —preguntó Andy Merkel.


  —Es largo de contar —respondió Fenwick, atusándose el rojo bigote—. Conocí a tu hermano en un campo de prisioneros, en El Mechili, y tuve la impresión de haber conocido a un Lincoln o a un general Eisenhower en persona. Por un hombre así se tiene uno que jugar la vida, como mínimo, ya que él no vacilaría en arriesgarla también por el más insignificante de sus hombres.


  —Tom Merkel —añadió James Patridge, convencido— es un general nato. Pero no de los generales de retaguardia, con despacho amplio y todo, sino un general de campaña.


  «Sabemos que le dieron orden de atacar y comprendimos que iría más lejos que nadie. Él es así. Adelante siempre, pero con inteligencia».


  —Le admiráis mucho, ¿eh? —preguntó Larry, sonriendo.


  Los otros no contestaron. El avión realizó un extraño viraje y al poco, por encima de los motores, escucharon varias explosiones.


  —¡Nos están cañoneando! —exclamó Andy, nervioso.


  —Confiemos en la pericia del piloto —respondió Patridge—. Pero por si acaso, preparémonos a saltar. No os olvidéis de tirar de la anilla cuando estemos en el aire. Yo no me he tirado nunca en paracaídas. ¿Y vosotros?


  Todos negaron con la cabeza. Esto hizo exclamar a Fenwick:


  —¡Vaya unos paracaidistas que estamos hechos!


  A los pocos minutos, el propio Albert Kershaw se acercó a ellos y les dijo, gritando:


  —Ya estamos casi encima de Rovella. Saltad como podáis y que tengáis suerte.


  —La vamos a necesitar —murmuró Larry, quien todavía no parecía haber despertado a la realidad.


  —Y dadle muchos recuerdos a Tom —añadió el oficial de la RAF.


  —Si le vemos replicó Larry.


  Un ayudante del bombardero abrió la compuerta y el aire les azotó.


  —Listos —dijo Kershaw, asomándose un poco, bien agarrado—. Creo que es ahí abajo… ¡Fuera, pronto! ¡Tirad de las anillas!


  Primero saltó Fenwick, seguido de Larry. Patridge vaciló un poco, pero saltó, cerrando los ojos. A Andy fue preciso ayudarle con un empujón. Una vez en el aire, con la angustia en el corazón, que le latía rapidísimamente, Andy tiró precipitadamente de la anilla… ¡Y la sacudida violentísima del hongo de seda, al abrirse, le devolvió a la vida!


  Abajo, la tierra se bamboleaba en todas direcciones. Vio a los otros descendiendo ya con los paracaídas abiertos y sólo temió la llegada al suelo, que podía ser más violenta de lo que figuraba. Pero también vio Andy los prados agostados, algunas casas, las carreteras y el bosque de pinos.


  Lo peor fue que la tropa alemana que se movía por aquel terreno también les vieron a ellos y alguien empezó a disparar, como lo estaban haciendo las baterías antiaéreas contra el «Mosquito De Havilland» que se alejaba ahora en dirección al sur y efectuaba un semicírculo.


  Cuando estaban a menos de cien metros del suelo, las armas alemanas empezaron a disparar hacia los hombres colgados de los paracaídas y que la ligera brisa arrastraba hacia Rovella y sus inmediaciones. Larry Merkel sintió las balas pasarle cerca y atravesar la tela de su paracaídas, sin que ello causara ningún daño.


  Jack Fenwick fue alcanzado en el glúteo y emitió un alarido. Andy y Patridge quedaban más lejos, casi sobre el bosque de pinos. Fue Larry quien, viéndose impotente, empuñó su «Sten», retiró el seguro y empezó a disparar contra un camión sobre el que había emplazada una ametralladora, como disponiéndose a morir matando. Sus disparos desconcertaron a los alemanes, que trataron de guarecerse.


  Poco después Larry caía sobre un campo sembrado, rodaba por el terreno y terminó por caer en una charca, de donde salió desatándose las correas del paracaídas, para mirar en derredor, sin saber qué dirección tomar.


  Vio caer a Jack Fenwick detrás de una casa rústica. Por esto optó en dirigirse en aquella dirección. Era preciso agruparse y orientarse. Ya estaba metido en lucha y no sabían qué hacer ni cómo hacerlo.


  Andy, por su parte, cayó sobre la copa de un pino, quedando enredado en las ramas. Trataba de desasirse, cuando escuchó voces en inglés.


  —¡Ha caído sobre la copa de aquel pino!


  Minutos después varios soldados norteamericanos rodeaban el árbol y gritaban:


  —¡Eh, eh! ¿Dónde estás?


  —¡Aquí! Voy a tratar de bajar.


  Logró desprenderse de las correas y deslizarse hacia el suelo.


  —¿Adónde vas, muchacho? —preguntó un cabo—. ¿Sabes dónde te has metido?


  —Soy hermano del teniente coronel Merkel. Me llamo Andy Merkel.


  —¿Hermano de quién? —inquirió el cabo, sorprendido.


  —Me habían dicho que mi hermano estaba aquí… Por favor, llevadme hasta vuestro jefe.


  Los otros así lo hicieron y acompañaron al joven hasta una casita, en el interior del bosque, en donde se encontraba el capitán Wyler, jefe de la Compañía «C».


  —Dice que es hermano del teniente coronel Merkel —dijo el cabo.


  —Sí, señor agregó Andy, saludando. —Hemos venido a reunimos con él.


  —El jefe del batallón está en el sanatorio —dijo Wyler—. Yo mismo te acompañaré.


  —Somos cuatro —añadió Andy—. Pero no sé dónde han caído los otros. Mi hermano Larry debió caer en aquella dirección.


  Wyler disponía de una furgoneta. El y Andy subieron al vehículo, que conducía un soldado, y se adentraron por un camino entre pinos, cruzándose al poco con un grupo de soldados americanos que estaban sentados entre los árboles.


  Cuando Wyler y Andy llegaron al viejo sanatorio, Tom Merkel no estaba allí. Un oficial dijo a Wyler:


  —Salió corriendo al enterarse de que cuatro paracaidistas habían saltado de un avión inglés. ¿Es éste uno de ellos?


  —Según dice… ¡es su hermano!


  Andy fue saludado y acompañado al interior del ala del sanatorio que había sido restaurado. Allí vio a numerosos heridos, muchos de ellos tendidos en colchones por el suelo. Enfermeras italianas los atendían.


  —Estamos rodeados de gran número de tropas enemigas —explicó el oficial—. Y nos han causado bastantes bajas. Pero aún resistimos. ¿Cómo van las cosas en la cabeza de puente?


  —No lo sé —respondió Andy—. Estamos establecidos e ignoro si se progresa o no. Pero se lucha encarnizadamente.


  Wyler se marchó en la furgoneta, pero regresó un cuarto de hora después. Con él venían Tom Merkel, Larry y Patridge. Nada más saltar del vehículo, Tom abrazó a su hermano pequeño.


  —Hemos tenido que rescatar a Larry —dijo Tom, riendo—. Se lo querían llevar los alemanes.


  —¿Y el otro… Fenwick? —preguntó Andy.


  —Lo pillaron. Creo que estaba herido —dijo Tom, palmoteando la espalda de su hermano menor—. ¿Y qué dijo el coronel Grant, Jimmy?


  —Me dio recuerdos para ti, Tom… si es que te lograba ver. Y añadió: «Dígale a Merkel que aguante todo lo que pueda».


  —¡Hum! No sé si podremos. Esto está fatal y os debería dar una paliza por haber venido. Ya no tiene remedio.


  Un suboficial llegó corriendo en aquel momento, saludó a Tom y dijo:


  —Señor, me envía el teniente Hardy. Dice que le atacan en masa.


  —¡Pronto! Wyler, desplace a la mitad de sus efectivos… ¡Luciano, avisa al capitán Harris! ¡Que se repliegue hacia el sur! ¡Vamos! Hay que contener a esos germanos.


  —¿Qué hacemos nosotros? —preguntó Larry.


  —¡Vosotros tres no os separéis de mi lado bajo ningún concepto! ¡Seréis mi sombra!


  Una preocupación más acababa de caer sobre Tom Merkel.


  CAPÍTULO IX


  GUERRA TOTAL


  Por fortuna, Tom Merkel había sabido elegir perfectamente el terreno en donde hacer frente al enemigo. Incluso apostó soldados en los árboles, desde donde podían hostigar a los alemanes cuando se decidieran a penetrar en el bosque. Lo que no había contado fue con el número de atacantes.


  La lucha estaba empeñada en torno a Rovella desde el día anterior y la noche sirvió para que Merkel pudiera ocupar posiciones estratégicas. Sin embargo, un simple batallón, ya bastante diezmado, no era suficiente para enfrentarse a varias unidades alemanas de élite.


  Rovella se había convertido en una espina clavada en el punto neurálgico de las comunicaciones alemanas y era preciso eliminarla cuanto antes o corríase el peligro de trastocar toda una estrategia militar de mayor envergadura.


  Y de esto supo sacar partido el coronel Grant, conocedor de la valía del hombre que el destino había puesto a sus órdenes y lo había llevado hasta el lugar en donde ahora se encontraba. En Rovella, Merkel estaba realizando una empresa mucho mayor de lo que él mismo había imaginado.


  Por esto, Grant, solapadamente, autorizó una salida aérea para estimular a Merkel. No podía hacer de momento nada más, porque obedecía órdenes del estado mayor y la consolidación de la cabeza de puente de Salermo era vital. Pero contaba con que Merkel pudiera entorpecer los movimientos de tenaza de los alemanes y ganar las horas suficientes para los nuevos desembarcos que ya se efectuaban.


  Tom Merkel, por su parte, también era consciente de esto. Se había estudiado los mapas de la región y comprendió que interceptar y distraer fuerzas enemigas, en aquellos momentos cruciales, era vital. Pero por si lo ignoraba. James Patridge, llevándole aparte, le explicó la parte de la «jugada» que él ignoraba.


  —Escucha, Tom. El hecho de que tus hermanos estén aquí es puramente casual. La cosa viene del cuartel general aliado, donde estoy destinado como chófer del ayudante del general Montgomery, quien te conoce mejor que tus propios paisanos.


  »Se habló de lanzar tropas detrás de las líneas enemigas. Pero cuando supieron que tú estabas aquí, el propio Montgomery habló con alguno de los jefes americanos por teléfono y le dijo que, a toda costa, debías resistir. Lo demás es cosa del VIIIEjército inglés y de las fuerzas de desembarco americanas. Si hay más lo ignoro, Tom. Pero sé que tu incursión es importantísima.


  —¿Quieres decir que nos auxiliarán?


  —Tal vez no, pero nuestro sacrificio puede acortar las horas de esta lucha y salvar muchas vidas. Sé que se intentó un ataque y fracasó, porque los alemanes habían puesto gran número de tanques en segunda línea.


  —Entiendo, Jimmy —asintió Tom Merkel—. Estando aquí el viejo lobo del desierto tenían que aprovechar la oportunidad. Pero ¿y qué pintan en esto mis hermanos?


  —Son tu estímulo, Tom.


  —¿Mi qué? ¿Creen que con mi hermano aquí voy a despellejarme?


  —Quizá. Yo no hablé con el coronel Grant, sino con su ayudante. Y fue idea suya la de hacer llamar a Larry y Andy, para que nosotros los llevásemos a Battipaglia, donde estaba el capitán Kershaw.


  Al oír este nombre Tom sufrió un sobresalto.


  —¿Albert Kershaw, el hijo de lord Fielding?


  —Exacto. Ése también estaba al corriente de todo.


  —¡Y su padre también debe estar al corriente, si lo sabré yo! —masculló Tom—. Ahora la entiendo. ¿Sabes lo que es una conspiración de guante blanco, Jimmy? El padre de Albert Kershaw es el médico que te atendió en Bardia, cuando te picó el escorpión.


  —Lo sé, Tom —asintió Patridge, con expresión ladina.


  Tom Merkel ya no quiso saber más. Dijo a James que utilizara la «Sten», si es que sabía hacerlo, y se fue a ordenar el dispositivo de defensa.


  Y cuando atacaron en masa los alemanes, los nidos de ametralladoras hábilmente camuflados, así como los francotiradores convenientemente apostados, actuaron con mortífera eficacia.


  Los alemanes no podían utilizar los tanques en el interior del bosque, dado lo difícil del terreno y la cantidad de obstáculos. Sólo podían enviar hombres a pecho descubierto, y eso fue lo que hicieron. Pero lo realizaron masivamente, en número abrumador y en la proporción de veinte contra uno. En realidad, ignoraban qué tropas americanas había en el interior del bosque.


  Fue por esta razón que las bajas alemanas fueron cuantiosas, abrumadoras. Jamás en toda la contienda se había derramado tanta sangre en un espacio tan reducido, luchando por cada palmo de suelo, por cada árbol y por cada depresión.


  Por otra parte, no era que los americanos fuesen más valientes o más adiestrados, no. Lo que allí ocurrió fue que Tom Merkel, con su gran experiencia, había sabido inculcar a todos sus hombres la idea de que allí no tenían salida y era preciso matarse, aunque fuese cuerpo a cuerpo, antes de ceder. Pero además, Merkel parecía estar en todas partes, disparando su ametralladora junto a sus hombres, gritándoles, enardeciéndoles y estimulándoles.


  Sus gritos parecían ser más potentes que los estampidos. Sus apariciones en los lugares de mayor peligro, arrojando granadas u ocupando el puesto de un sirviente de ametralladora cuando alguien caía, eran como providenciales. Y hasta el adversario, al ver aparecer aquel hombre con el casco ladeado, intuía que no era un jefe corriente, sino un líder capaz de llevar a sus hombres hasta el mismo infierno y desalojar de él a Satanás y toda su corte.


  Pese a esto, los alemanes fueron cerrando el cerco. Atacaban ya por todas partes, reptando sobre el suelo cubierto de agujas de pino; protegiéndose tras los gruesos troncos o utilizando un tractor, como en el camino del sanatorio, donde los hombres de Merkel se habían concentrado en mayor número.


  En aquel punto murieron el teniente Hardy y el soldado de origen italiano, Luciano Maggio. Al primero lo mató una bomba de mano y al otro le metieron una bala entre los ojos. Pero se habían llevado por delante buen número de adversarios.


  El capitán Wyler, por su parte, fue segado materialmente por el fuego concentrado de una ametralladora «Spandau» que surgió ante él inopinadamente, cuando se apartaron los arbustos de un nido camuflado. Con él murieron cinco de sus hombres y otros muchos quedaron heridos sobre el terreno.


  Así, palmo a palmo, el regimiento infiltrado fue perdiendo territorio ocupado, hasta quedar reducido a poco más de medio kilómetro en torno al sanatorio, hacia donde se iban replegando desde todos los puntos, tal y como había establecido Merkel.


  El mismo, en una retirada reorganizativa, se apostó en el ala semirruinosa del lugar, situando a los hombres que llegaban en puntos claves.


  Larry Merkel, por su parte, se había batido como un león, procurando no alejarse de su hermano mayor y siguiéndole en todos sus rápidos desplazamientos, lo mismo que trataron de hacer James Patridge y Andy Merkel.


  Al final, cuando ya las fuerzas estaban extenuadas, fueron unos cincuenta hombres los que se apostaron dentro del sanatorio, dejando libre el ala restaurada, en donde se hacinaban más de ciento cincuenta heridos que difícilmente podían ser atendidos.


  Los alemanes, sin embargo, no llevaron su ataque hasta el viejo edificio, sino que al comprobar el cuantioso número de bajas que les había costado el ataque decidieron retirar sus heridos, y estudiar más detenidamente la situación, con lo que dieron un respiro a los sitiados.


  * * *


  Larry se acercó a donde estaba su hermano mayor y le ofreció un sandwich de carne y una pastilla de chocolate.


  —Debes comer algo, Tom. Parece que ha disminuido el fuego.


  —Se están reorganizando, Larry. Les hemos dado un escarmiento. Lo que me extraña es que no nos hayan atacado sus aviones. Claro que en el bosque es fácil que alcancen también a los suyos. ¿Cómo te sienta la lucha?


  —Mal. Pero resisto. Y Andy también se ha portado magníficamente, aunque ya lo sabía. Si le hubieras visto anteayer, trabajando en la construcción de un puente… Nos arrojaban todo lo que tenían: bombas, morteros, obuses, cajas de municiones y hasta llaves inglesas. Pero nosotros allí, dale que te dale, colocando vigas para que los tanques pudieran salvar una quebrada difícil.


  Tom Merkel sonrió torcidamente.


  —Papá se hubiera sentido orgulloso… Sin embargo, no debisteis haber venido. Ya ves que esto no es una feria.


  —Desde luego, no creí que hubiese tanta ferocidad. Pensé que habrían trincheras y se avanzaría despacio, ocupando ahora una franja y luego otra. Pero esto es como esas películas de indios y soldados de caballería, donde siempre son los mismos, cayendo y levantándose para seguir luchando.


  Tom se vio forzado a sonreír.


  —No pierdes el humor, ingeniero Merkel. Eso es bueno. La moral en estos casos es muy importante.


  Se oyeron disparos y Tom se asomó a ver qué sucedía. Luego volvió a guarecerse.


  —Hacen ejercicio de tiro. No atacarán seguramente hasta mañana. Pero antes nos bombardearán a placer.


  —¿Tenemos refugios? —preguntó Larry.


  —No. Cuento con efectuar un ataque masivo hacia el punto más débil si empiezan a disparar sus cañones.


  —¿Y los heridos?


  Tom no respondió, mordiendo su sandwich con fiereza.


  En aquel momento, el capitán Harris de la Compañía «A», se acercó.


  —Señor, las enfermeras piden permiso para irse.


  —¿Qué? De aquí no sale nadie mientras quede alguien con vida.


  —Han dicho de llevarse algunos heridos graves para que los atiendan los médicos alemanes. Algunos hombres se podrían salvar.


  —¡No! Los alemanes no deben saber cuántos somos. Seguiremos aquí hasta el fin. Esto es El Álamo, capitán Harris. No nos rendiremos hasta la muerte. Dígaselo. Y dispare contra el que pretenda huir ¡Es una orden!


  —Sí, señor —dijo Harris, saludando y retirándose.


  También se acercaron Andy y James, al poco de irse Harris.


  —Parece que hay calma, Tom —habló el inglés.


  —No te hagas ilusiones. Pero es mejor así. Quedaos aquí. Voy a disponer que descansen algunos hombres mientras otros vigilan.


  Tom Merkel se fue y Patridge observó:


  —Tenéis un hermano admirable, muchachos.


  —¿Desde cuándo le conoces, Jimmy?


  —Desde que fui nombrado chófer, allá en Alejandría. Luchamos en el desierto de Libia. ¡Qué valor el suyo! Nos dejaron sin vehículo, durante una incursión, y hubimos de re correr muchos kilómetros a pie. De no haber sido por él yo estaría muerto. Y eso no lo olvidaré nunca. Luego nos escapamos juntos de un campo de prisioneros… —James Patridge sonrió al evocar aquel recuerdo—. Fueron los mismos ale manes los que nos llevaron hasta nuestras posiciones. Luego Tom se fue al hospital y yo hube de seguir otro camino. Pero he seguido sus ascensos con interés. Creo que formo parte de él.


  —Nosotros también —confesó Larry—. En casa era nuestro ídolo. Siempre nos defendía, nos protegía y nos ayudaba. Era el jefe de nuestra «tribu». ¿Te acuerdas, Andy?


  —Me acuerdo cuando Grace se cayó al río… Habíamos ido de excursión a no sé qué sitio. Las niñas estaban jugando y al resbalar Grace, y caerse al agua, todas vinieron corriendo y gritando. Nunca olvidaré aquel día… Tom salió corriendo, se tiró de cabeza al río y sacó a Grace del agua, medio ahogada. De no haber sido por su rapidez nuestra hermana habría perecido.


  —Lo recuerdo, An. ¡Vaya un susto que nos dio!


  En aquel instante oyeron estampidos lejanos y al momento los proyectiles empezaron a caer en las inmediaciones del sanatorio. Eran obuses disparados desde Rovella, donde los alemanes habían instalado varias baterías de largo alcance.


  —¡Todos a cubierto! —gritó un oficial, corriendo desde el pabellón restaurado hacia el ala vieja del edificio—. ¡Nos están cañoneando!


  Tom Merkel también apareció en medio del fragor de las explosiones, para ayudar a sus hombres a evacuar el edificio.


  —A los árboles… Dispersaos… ¡Larry, Andy, venid conmigo!


  Los silbidos en el aire eran fatídicos. Se oía un siseo estremecedor y luego una explosión que derribaba muros, arrancaba árboles y lanzaba cascotes en todas direcciones, mezclados con metralla.


  Algunos hombres fueron alcanzados por las explosiones y convertidos en piltrafas. Pero muchos pudieron dispersarse, corriendo hacia los árboles, donde sabían que se encontraban los alemanes apostados, prefiriendo enfrentarse de nuevo a ellos antes que recibir los impactos de los proyectiles.


  Aquello, que tanto había temido Tom Merkel sin decir nada a nadie, no fue algo imprevisto. Hacía horas que se esperaba, y al final se produjo. Sin embargo, sirvió para que los desesperados americanos se volvieran a encarar con sus sitiadores. Y esta vez la ferocidad de la desesperación puso doble energía en los hombres de Merkel, que se lanzaron sobre los alemanes despreciando sus balas, matando, golpeándoles con las culatas, disparando a bocajarro y cayendo unos y otros en revuelta confusión.


  Allí murió Andy Merkel, desencajado el rostro y saltando hacia un nido de ametralladoras alemán, disparando ferozmente su «Sten». Pero las balas enemigas le abrieron varios agujeros en el pecho, hiriéndole de muerte.


  Alguien, detrás de él, arrojó una granada de mano contra el nido alemán, pulverizándolo.


  Larry Merkel, por su parte, siguiendo a Patridge, atacó en otro lugar y supo guarecerse tras un tronco de árbol cuando abrieron fuego sobre él. Disparó también, a ras de suelo, y vio crisparse a dos soldados enemigos, mientras que otros tres salían huyendo.


  —¡Por aquí, Jimmy! ¡An! ¿Dónde estás?


  Nadie escuchaba. Todos corrían. Los proyectiles caían con demoledor estruendo y el fragor de las explosiones era ensordecedor.


  —¡Vamos, Larry! —aulló Patridge—. ¡Mira, allá está Tom!


  Tom Merkel, llevando en hombros a un soldado herido, corría hacia los árboles. Detrás de él se produjo un cráter en la tierra, al estallar un proyectil.


  Larry siguió al inglés y juntos se metieron en una depresión del terreno, donde yacían varios soldados alemanes heridos.


  —Hazte el muerto, Larry —dijo Patridge—. A veces, da resultado.


  —¡Déjate de bobadas y abre los ojos! ¡Cuidado, allí!


  Mientras gritaba, Larry volvió su arma hacia los árboles, donde acababan de aparecer varios germanos. Crepitaron las armas y el metal candente hendió el aire. Jimmy Patridge se dobló, alcanzado en la espalda por una bala que el destino había guardado para él.


  Con la espina dorsal rota, murió en brazos de Larry, musitando:


  —Siento… dejarte, Larry Merkel… ¡Hazte el muerto!


  Al acabar de decir esto, él hizo, para siempre, lo que estaba aconsejando al otro.


  Larry consideró que no era conveniente quedarse allí a rezar. El tiroteo era demasiado intenso para sentirse seguro, aunque estuviese en una especie de zanja. Y no había hecho más que saltar, buscando la protección de un tronco de árbol, cuando una bomba de mano lanzada por un sargento alemán sacudió el lugar donde había estado segundos antes. El cuerpo del infortunado Patridge quedó destrozado.


  Otros soldados americanos llegaron corriendo. Se detuvieron, echándose al suelo, al ver a los alemanes, y empezaron a disparar sus armas, con lo que el grupo de alemanes se retiró a la carrera. Aquellos hombres también eran humanos y sentían miedo, viendo la desesperación que demostraban los sitiados americanos.


  Larry ya no esperó y salió corriendo en pos de donde había visto desaparecer a su hermano, a quien encontró junto al camino, a menos de cien metros de donde estaba volcado el tractor con el que los atacantes habían querido llegar al sanatorio.


  —¡Tom! ¿Dónde está Andy?


  —No lo he visto… ¡Vosotros, separaos! ¡Más a la izquierda! ¡No estéis tan juntos!


  —¿Qué hacemos ahora, Tom?


  —Esperar a que cese el bombardeo. Luego atacarán y retrocederemos de nuevo hacia el sanatorio. Hay que resistir todo lo que podamos. Es necesario.


  Larry no pudo por menos que expresar su desaliento, al decir:


  —¿Crees que podremos?


  —¡Claro! Lo que no puedo decirte es cuánto tiempo. Pero gastaremos hasta la última bala y luego, si es necesario, les tiraremos piedras. ¡Animo, Larry! Esto es una guerra de verdad, no de chiquillos. Y si hemos de morir aquí, lo haremos con honor.


  Por el camino se oyó ruido de tanques. Al final, los alemanes se habían decidido a internar sus panzers por la angosta senda que conducía al sanatorio. Pero no pudieron pasar, porque las numerosas minas antitanques que Tom Merkel había ordenado colocar inmovilizaron al primero y los demás optaron por retroceder.


  Luego, mientras continuaba el intenso cañoneo, creyeron escuchar ruido de aviones y explosiones de bombas.


  —¡Son los nuestros! —aulló Tom Merkel, poniéndose en pie—. ¡Vienen en nuestra ayuda!


  Efectivamente, pronto pudieron ver, entre las copas de los pinos, los aparatos norteamericanos de bombardeo, pasando a gran altura tras haber dejado caer su carga de muerte sobre la concentración de tropas que los alemanes habían reunido en torno a Rovella.


  Y Tom Merkel comprendió que habían ganado la batalla.


  CAPÍTULO X


  CLASE DE GENERAL


  Fue en plena euforia, al saltar de alegría en mitad del camino, cuando un oficial alemán empuñando una metralleta «Schmeisser» y con el rostro crispado de furia, asomó por detrás del tractor volcado.


  Tom Merkel estaba de espaldas y no pudo ver el peligro que se cernía sobre él. Pero en tierra, incorporándose estaba Larry, que sí vio al germano y comprendió sus intenciones. Por eso gritó y se lanzó hacia su hermano en el instante mismo en que el otro abría fuego.


  ¡Y el rimero de balas destinado al teniente coronel Thomas Merkel fue a incrustarse en la espalda de Larry!


  Hubo un instante de confusión y luego varias armas americanas se vaciaron sobre el oficial alemán, cribándole materialmente y haciéndole caer, trastabillando, hasta desaparecer detrás del vehículo agrícola volcado.


  Para Larry Merkel fue demasiado tarde. Su hermano apenas si tuvo tiempo de sostenerlo en brazos, mientras gritaba:


  —¡Larry! ¡Tú no, hermano mío!


  El moribundo trató de sonreír. La muerte estaba ya dentro de él y cuando se agoniza, dicen, no se siente dolor de las heridas. Sólo la paz del eterno descanso le aureolaba ya.


  —Lo presentí, Tom… Dile a padre que… Adiós, Tom…


  No pudo hablar más. Se contrajo y quedó fláccido en brazos de su hermano mayor, al que ahora rodeaban varios de sus soldados.


  —¡No, Larry! ¡Tú no debías estar aquí! —Las lágrimas asomaron a los ojos del aguerrido soldado—. ¡Larry…! ¡Lo has hecho por mí!


  Despacio, como realizando un acto ritual, el teniente coronel Merkel depositó el cuerpo de Larry en el suelo y se arrodilló a su lado, permaneciendo allí hasta que un suboficial le sujetó del hombro y le dijo:


  —Señor, hemos de retroceder… El enemigo se acerca de nuevo.


  Aquello pareció galvanizar a Tom Merkel. Asió la «Sten» que antes había empuñado su hermano, comprobó su funcionamiento disparando hacia el aire, y luego tomó varios cargadores del macuto que Larry siempre había llevado consigo.


  —Sí, sargento. Vamos… ¡Hacia ellos! ¡Aquí no podemos retroceder más!


  Y como un némesis, Tom Merkel se puso a correr en dirección al pueblo, hacia donde atacaban los alemanes. Y su actitud fue secundada por todos los que le rodeaban, sin excepción.


  El bosque entero pareció oír el grito de guerra que surgió de la garganta del veterano soldado.


  —¡A ellos! ¡Liquidadlos a todos!


  Su «Sten» empezó a vomitar proyectiles en cuanto vio los primeros uniformes grises. Se plantó en medio del camino y disparó carga tras carga, cambiando velozmente los magazines de balas, y sembrando el terror entre los atacantes, que se lanzaron a ambos lados del camino buscando protección.


  ¡Y pese a que le dispararon, incluso de muy corta distancia, ni una bala le alcanzó! Eso sí, varios proyectiles le pasa ron tan cerca que sintió el hálito candente de su trayectoria.


  Sus hombres también dispararon. Otros se acercaron y le rodearon. Un cabo le empujó, derribándole y dominándole, a la vez que decía:


  —¿Está usted loco, señor? ¿Quiere que le maten? ¿Es así cómo cuida usted a sus hombres?


  —¡Suéltame, imbécil! —aulló Tom, forcejeando.


  Pero a un gesto del cabo, cuatro soldados le sujetaron y lo izaron, llevándole hacia la protección de los árboles.


  —¡Os he dicho que me soltéis! ¡Os lo ordeno!


  —Soltadle, muchachos —habló el cabo, quien apuntó con su fusil al teniente coronel—. Pero si vuelve usted a cometer esa imprudencia seré yo quien le mate, señor. Comprendo su dolor, pero no está usted solo. Hay muchos hombres aquí que le necesitamos.


  Poco a poco la razón volvió a la mente de Tom. Miró al cabo que le había hablado con tanta dureza y le tendió lentamente la mano.


  —Sí, muchacho. Tienes razón. Lo siento… Hay otros que me necesitan. Volvamos hacia el sanatorio.


  Se levantó despacio, ayudado por el cabo.


  —¿Cómo te llamas, hijo?


  —Mike Brewster, señor.


  —Lo recordaré. Brewster… Lo recordaré siempre. Gracias.


  Retrocedieron mientras en el cielo se escuchaba el rugido de una nueva oleada de aviones.


  —¡Son los nuestros! ¡Pronto recibiremos ayuda! —exclamó alguien.


  «¡Ayuda! —pensó Tom, con infinita amargura—. ¿Para quién? Tengo que encontrar a Andy…: Nuestras fuerzas están avanzando. Es la ofensiva general… Aunque para Larry sea demasiado tarde».


  En la explanada, delante del sanatorio, vio numerosos cráteres. Los edificios estaban casi destruidos. Y lo peor era que numerosos heridos habían muerto bajo los escombros. Una de las enfermeras italianas, agazapada junto al muro, al verle empezó a gritar y a insultarle en italiano, pero él no le hizo caso.


  Se dio cuenta de que los cañones ya no disparaban.


  —¡Hay que sacar a los heridos que aún estén con vida! ¡Vamos todos!


  Su orden sólo la obedecieron una docena de hombres. No quedaban más. Pero entre aquellos doce soldados pudieron rescatar a treinta heridos que seguían con vida.


  Luego empezó a oscurecer y en la distancia se pudieron escuchar los cañones aliados que disparaban contra los alemanes, obligándoles a retirarse hacia Montecorvino y Avellino.


  Pocas horas después las primeras fuerzas aliadas llegaban hasta el bosque del sanatorio de Rovella y un oficial americano gritó el nombre de Merkel:


  —¿Dónde está el teniente coronel Merkel?


  Tom, con la «Sten» en la mano, se levantó de entre las ruinas del viejo sanatorio y avanzó donde se hallaba el oficial amigo, que iba provisto de una potente linterna.


  —Aquí estoy —dijo con voz de infinito desaliento.


  El otro se cuadró ante él y le saludó, diciendo:


  —Me envía el coronel Grant. Me ha ordenado que… que si estaba usted con vida le llevase inmediatamente hasta él.


  —¿Dónde está Grant?


  —En Rovella, señor. ¿Quiere acompañarme?


  —Sí. Permítame reunir a mis hombres.


  Cuando Tom Merkel ordenó formar su batallón, sólo diez hombres ilesos se alinearon ante la luz de las impresionantes linternas de quienes habían llegado a socorrerles. Había también una veintena de heridos, que fueron evacuados casi al mismo tiempo.


  Y al frente de su diezmado batallón, colgándose la metra lleta del cuello, Thomas Merkel, futuro general del Ejército de Estados Unidos, exclamó:


  —¡Batallón, Fiiirmes! ¡De frente, aaar!


  La escasa tropa se puso marcialmente en marcha, siendo vitoreada por sus liberadores, quienes palmoteaban también sus espaldas al pasar, alumbrándoles con las lámparas al rostro, para grabar en sus mentes las facciones de auténticos héroes.


  * * *


  El coronel Grant abrazó a Merkel entre los aplausos de los jefes y oficiales que llenaban la semiderruida sala del Ayuntamiento de Rovella.


  —Teniente coronel Merkel, me siento orgulloso de usted.


  —He perdido casi seiscientos hombres, señor. Siéntase usted también orgulloso de ellos.


  —Lo estoy, Merkel. Lo estoy. Cuando supe quién era usted y que se encontraba al frente del 2.ºBatallón, comprendí que la Providencia estaba de nuestra parte. Ya sé que esto es una guerra y unos deben morir para que otros puedan vivir.


  »Pero le voy a decir algo que usted no sabía, Merkel. Gracias a su labor de distracción hemos podido romper el frente, capturar a tres divisiones alemanas, que estaban imposibilitadas en esta zona, y afianzado nuestra cabeza de puente en Salermo.


  »Pero hay más. El VIII Ejército británico ha completado la “pinza” y gran número de unidades alemanas están sitiadas entre dos fuegos. Y todo eso, coronel Merkel, se lo debemos a usted y al sacrificio heroico de sus hombres.


  —¡Y de mis propios hermanos! —exclamó Tom, con voz desgarrada.


  —Lo siento. Serán condecorados…


  —¿Por qué los autorizó usted a venir?


  El coronel Grant dudó sólo un instante.


  —Me lo aconsejaron… Yo no intervine en eso.


  —¿El general Montgomery?


  —Tal vez… No estoy seguro. Lo único que me dijeron fue que si facilitaba el transporte de esos muchachos hasta donde se encontraba usted… Bueno, me aseguraron que resistiría usted mucho más.


  —Hubiera resistido hasta mi muerte, señor. El sacrificio de mis dos hermanos fue innecesario.


  —Murieron peleando, ¿no? —preguntó el coronel Grant, gravemente.


  —¡Sí, ésa es la única satisfacción que me queda, señor! —respondió Tom, con orgullo—. Y así se lo diré a mi padre. Fueron tan buenos soldados como el mejor… ¡Me aventajaron!


  —No los olvidaremos. Ahora, coronel, ya que le voy a proponer para el ascenso y si no lo obtengo le daré mis propios galones, es conveniente que descanse. Será evacuado hacia Salermo junto con sus hombres.


  —Gracias, señor.


  —Gracias a usted, Tom. La patria se lo tendrá en cuenta.


  Tom Merkel se retiró. Sus hombres estaban ya en un camión, esperándole. Subió con ellos y emprendieron viaje hacia la costa.


  Después, Tom Merkel hubo de regresar a Washington. En el mismo «Cliper» en que volaba viajaban los restos mortales de sus dos hermanos, que serían trasladados a Kentucky para ser enterrados.


  Nada más descender el avión, Alicia Kershaw corrió a abrazarle, llorando de emoción. El general Doodley también estaba allí… ¡y el coronel médico inglés, lord Fielding!


  Fue éste quien abrazó a Tom, después de su hija, y murmuró:


  —Lo siento profundamente, Tom. Todo ha sido culpa mía… Yo quería lo mejor para ti y para Alicia, pero no a costa de las vidas de tus hermanos.


  Tom miró intensamente al aristócrata inglés. Un cúmulo de mil encontrados pensamientos cruzaron su mente con fugacidad.


  —Sí, señor. Usted quería lo mejor. Ya no tiene remedio. Alguien ha de morir para que se gane una guerra. Estoy seguro de que mis hermanos murieron por mí, por América y por el mundo entero.


  El coronel Kershaw no respondió. Era viejo y tenía mucha experiencia de la vida. Comprendió perfectamente lo que Tom Merkel quiso decirle y se sintió culpable.


  Luego… la guerra continuó. El enemigo no estaba vencido ni mucho menos. Lo que Merkel hizo en Washington fue regular su situación, aceptar la condecoración y el ascenso que le fueron otorgados y pedir su inmediata vuelta al frente de batalla, cosa que logró, al fin, en el desembarco de Normandía, donde volvió a entrar en combate al frente de un regimiento de élite.


  Tomó parte en la liberación de París, donde fue vitoreado y aclamado. Intervino en Las Ardenas, y allí fue herido en un brazo. Pero se hizo vendar apresuradamente y continuó en su puesto, siempre cerca de donde luchaban sus soldados, mezclado con ellos, y cuando atravesaron el Rhin, le fue comunicado su ascenso a general. Tom Merkel ni se inmutó. Se guardó el mensaje en su bolsillo y fue a reunirse con sus tropas. Se adentraron en Alemania e hicieron doblegarse a la Wehrmacht, obligándola a rendirse en todos los frentes.


  Tom Merkel no llegó a entrar en Berlín, como era su ardiente deseo. Se le obligó a regresar a Londres, donde Eisenhower personalmente, y también Winston Churchil, le felicitó y le dio la mano como si del auténtico vencedor de la guerra se hubiera tratado.


  Tom Merkel, sin embargo, se limitó a decir:


  —No deseo honores, señor. Sólo quiero una cosa.


  —¿Qué quiere, Merkel? De antemano lo tiene concedido.


  —Deseo ser trasladado al Pacífico. Allí la guerra continúa y quiero seguir peleando hasta que suene el último disparo.


  El futuro presidente de los Estados Unidos no pudo por menos que estremecerse ante la combatividad de aquel hombre, al que no pudo negar su ruego. Y una semana después Tom Merkel llegaba al teatro de operaciones del Pacífico, pudiendo aún tomar parte en algunas importantes batallas, hasta que, en agosto de 1945, después del lanzamiento de las bombas atómicas sobre Hiroshima y Nagasaki, Japón se rindió y concluyó la IIGuerra Mundial.


  El general Thomas Merkel, con una enorme fila de letras mayúsculas detrás de su apellido, debidas a las condecoraciones nacionales y extranjeras, estuvo presente durante la rendición. Luego volvió a Estados Unidos con un inmenso vacío en el alma. La guerra había terminado y su vida parecía haberse concluido también.


  Tenía treinta y cinco años y era uno de los generales más jóvenes del ejército de Estados Unidos. Fue entonces cuando pidió el retiro, pese a que le ofrecieron un puesto burocrático en Washington. Prefirió aceptar la súplica de Alicia Kershaw y trasladarse a Inglaterra, para casarse.


  Y lo hizo, con lo que pocos años después sería lord Fielding, puesto que Albert Kershaw se mató en un accidente de aviación en el año 1947, durante un vuelo experimental.


  Aquel accidente provocó también la muerte del viejo coronel médico, que no pudo resistir la emoción de la pérdida. Alicia heredó todo el patrimonio familiar y Tom Merkel fue, asimismo, beneficiario de la cuantiosa herencia de los Fielding.


  Pasó el tiempo. Alicia y Tom tuvieron dos hijos varones que se llamaron Andrews y Lawrence (Andy y Larry), en memoria de los hermanos muertos en Rovella.


  Un día, sin embargo, alguien quiso entrevistarse con Tom al que llamó por teléfono, diciendo:


  —Señor, disculpe mi atrevimiento, pero… ¿querría usted concederme unos minutos?


  —¿Con quién hablo? ¿De qué se trata? —quiso saber Tom.


  —Me llamo Jack Fenwick, señor. Tal vez usted no mee recuerde…


  —¡Dios mío! ¿Cómo no le voy a recordar, Fenwick? ¿Dónde está usted? ¡Creí que había muerto!


  —Si me permite ir a visitarle, puedo explicarle todo lo que me ocurrió, señor.


  —¡Por supuesto que sí, Fenwick! ¡Venga cuanto antes!


  El escocés estaba ya casi calvo. Había adelgazado hasta lo imposible, pero seguía teniendo su bigote, ya medio canoso.


  Al verse, los dos hombres se abrazaron. Luego, en uno de los salones de la residencia de lord Fielding en Surrey, el antiguo sargento mayor explicó su azarosa historia.


  —Cuando fui a reunirme con usted, acompañando a sus dos hermanos, fui hecho prisionero. Me habían herido y me trasladaron a un hospital de guerra. Luego nos evacuaron y me trasladaron al interior de Italia. De allí me enviaron a Austria, a un campo de concentración, de donde me escapé… ¿Sabe cómo?


  —¿En una ambulancia? —preguntó Tom.


  —¡Exacto, señor! Pero nos perdimos y fuimos a caer en manos de los rusos, que no quisieron creer que yo fuese irlandés. Y con prisioneros alemanes fui enviado a Siberia.


  —¡Dios mío! ¿Cómo fue posible?


  —Cosas de la desorganización ocasionada por la guerra, señor. Al fin mis peticiones surtieron efecto y hace un mes fui repatriado y devuelto a Gran Bretaña. Eso ha sido todo, señor. No tengo familia, ni amigos, ni nada. Y al saber que estaba usted aquí, pensé que…


  —Has hecho muy bien en llamarme, Fenwick. Yo no olvido a los amigos. Si quieres, puedes quedarte aquí todo el tiempo que lo desees como invitado mío.


  —Preferiría más un empleo, señor. Algo útil.


  Tom pensó unos instantes y luego propuso:


  —¿Quieres ser mi chófer, Fenwick?


  —¡Me encantaría!


  —Contratado. Ven, te presentaré a mi esposa y mis hijos. Están jugando en el jardín. Ah, Jack Fenwick, ¡ha sido un encuentro maravilloso! Y tu primera misión va a ser ir en busca de un hombre que se llama Mike Brewster. Era un cabo que estuvo conmigo allá en Rovella y al que hace tiempo que trato de localizar. Tal vez, si nos lo proponemos, podamos encontrarlo y lo situemos en el lugar que le corresponda.


  —¿Quién fue, señor?


  —Alguien que hizo por mí más que nadie en este mundo y al que se lo debo todo. ¿Lo encontrarás, Jack?


  —Lo encontraré… ¡vivo o muerto, mi general!


  FIN


  [image: ]


  Notas


  
    [1] «Mi mayor, usted puede ser mi destino, o Alemania por encima de todo». <<
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